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Prefacio

Este libro es resultado de la línea de investigación que he cul-
tivado en los últimos años acerca de la economía china desde 

una perspectiva comparada. Si bien, gran parte de su contenido se 
desarrolló en 2020, cuando aún no se confirmaba la información 
acerca del impacto general que la enfermedad por Coronavirus (CO-
VID-19) causó y está causando a la población y economía del mundo 
en 2020-2021, dicho contenido no fue inicialmente diseñado bajo la 
lógica de un todo integrado, sino que se fue construyendo literal-
mente sobre la marcha.

Es decir, este libro no fue concebido hace dos o tres años o, a 
finales de 2019, por la simple razón de que en ese momento no exis-
tía la COVID-19. Es la aparición e impacto parcial que la pandemia 
iba generando con su avance letal a escala global, que modificó las 
agendas de investigación de la academia en el mundo, que natural-
mente está contribuyendo al entendimiento, análisis y principales 
impactos, desde enfoques disciplinarios o multidisciplinarios. 

En este sentido, la dicha pandemia vino a trastocar las agen-
das de investigación científica de los/as investigadores/as del mun-
do y de México, de todas las disciplinas científicas que se cultivan. 
En este sentido, dicho libro es fiel resultado de esa situación en que 
la realidad impone la atención en las causas y consecuencias de la 
COVID-19 y dejar de momento, de lado, otras agendas de investiga-
ción, para mejores tiempos.

No obstante la coyuntura de la COVID-19, ello no significa 
que este libro se empezó de cero en la sustitución de la agenda de 
investigación que propició la pandemia, por el contrario, como se 
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puede observar en los contenidos de los apartados, la COVID-19 vie-
ne a representar un eslabón más de los temas fundamentales que ya 
se venían desarrollando y que de alguna manera obligaron a su re-
planteamiento, a la luz de los impactos diversos que dicha pandemia 
ha generado y generará en el mundo, desde su aparición en 2020 y 
muy probablemente en años venideros.
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A dos años de la aparición del virus SAR´s-COV2, causante de 
las infecciones y síntomas diversos que se expresan en la en-

fermedad de la COVID-19, sus impactos aún están en proceso. De 
acuerdo con la escala y gravedad de una enfermedad contagiosa, 
la Organización Mundial de la Salud (OMS) la clasifica como brote, 
epidemia y pandemia, que es el caso del coronavirus SAR´s-COV2. 

La primera es una enfermedad debida a una infección en un 
lugar específico y en un momento determinado; cuando la enfer-
medad se propaga activamente y aumenta el número de casos en 
un área geográfica, se considera epidemia y cuando el brote afecta 
a más de un continente y los casos son provocados por transmisión 
comunitaria, se le denomina pandemia (OMS, 2021).

	A la enfermedad causada por el virus del SARs-COV2, la 
OMS la consideró una pandemia el 11 de marzo de 2020 y la deno-
minó COVID-19. En este sentido, desde ese momento, el mundo y 
naturalmente la población, sigue inserta en un contexto de incerti-
dumbre y zozobra en torno al impacto y consecuencias finales que 
esta pandemia ha generado sobre la sociedad global. 

Desde su aparición en la ciudad china de Wuhan, el 31 de 
diciembre de 2019, se han presentado tres olas de contagios en el 
mundo: la primera se presentó en los meses de octubre de 2020 a 
enero de 2021; la segunda entre marzo y mayo de 2021; la tercera 
gran ola, entre los meses de julio y septiembre de 2021 (JHU, 2021). 

Cada una de las olas de contagios han registrado cifras abso-
lutas superiores a la ola previa, en cuanto a número de contagios 
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y decesos, situación que mina las expectativas de que la pandemia 
pronto podría ser controlada; más bien, con la permanencia, for-
talecimiento y mutación del virus, lo que se está registrando son 
derivaciones del virus en nuevas cepas, cada vez más contagiosas.  

Obviamente los impactos más visibles de la pandemia de 
la COVID-19 se observan en el número de contagios y los lamen-
tables decesos que en todo el mundo se han registrado. Al 31 de 
octubre de 2021, el número de contagios es cercano a 250 millones 
de habitantes, es decir, el 3.1% de la población mundial y el núme-
ro de decesos es de casi 5 millones de personas, por lo que la tasa 
de letalidad es del 2.0%.

El otro impacto visible y de corto plazo, fue la caída casi 
vertical de la economía global, resultado de las múltiples medidas 
de política de salud que la gran mayoría de países tomaron para 
contener los contagios. Derivado de estas medidas, la economía 
global registró un decrecimiento del -3.5% en 2020 según el Banco 
Mundial (BM, 2021), lo que agudizó muchos problemas en la eco-
nomía, particularmente en el sector de los servicios y en menor 
medida en el industrial y primario.

Los dos impactos más visibles de la COVID-19 están en el 
sector salud y económico. En efecto, ésta se ha convertido en una de 
las primeras causas de muerte en el mundo en el bienio 2020-2021, 
y la economía global entró en una nueva etapa de crisis económica 
de la que se esperaba su recuperación semejante a la uve (V) en 
2021, la cual aún está en proceso. Ello, debido a que la economía 
global creció a dos dígitos en los dos primeros trimestres del año, 
pero con la tercera ola de contagios y la reimplantación de medidas 
restrictivas a la movilidad social y al cierre de actividades no esen-
ciales, posiblemente esa tasa de crecimiento económico proyectada 
superior al 6% a inicios de 2021, no se mantenga.

En ese contexto, organismos internacionales como el Fondo 
Monetario Internacional (FMI, 2021), el Banco Mundial (BM, 2021) 
y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE, 2021), ajustan sus proyecciones en torno a la recuperación 
de la economía global para 2021 en porcentajes inferiores al 6%. 
Ante este escenario, los países han redefinido sus prioridades en 
prácticamente todos los ámbitos de su actuación: político, social, 
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económico, medio ambiental y de las relaciones internacionales, 
entre otros. 

Ante la pandemia, algunos países dieron prioridad a la in-
vestigación para producir la vacuna que protegiera contra la enfer-
medad. Desde 2020, la OMS dio a conocer que las farmacéuticas se 
abocaron a desarrollar estudios, pruebas y sobre todo el desarrollo 
de prototipos de vacunas para producir el antígeno que combatiera 
al virus. Otros países, en este caso, la mayoría, simplemente espe-
raron a que los primeros generaran las vacunas.

Respecto a la investigación y desarrollo de las vacunas, es-
tas fueron impulsadas por dos tipos de empresas, las  privadas tra-
dicionales y las  del Estado, en países como China, Rusia y la India.  
En efecto, las principales farmacéuticas estadounidenses, inglesas, 
alemanas, canadiense y japonesas, junto a las de la India, China y 
Rusia, entre otras, entraron en una competencia y lucha por crear 
la vacuna anti COVID-19 lo más pronto posible. 

Como resultado de la competencia por producir las vacunas 
contra la enfermedad de la COVID-19, a partir de diciembre de 
2019 en Estados Unidos (EUA) y otros países, en un tiempo récord 
en la historia de las vacunas en el mundo, se empezaron a aplicar 
las primeras dosis y con ello se generó la expectativa de que la cura 
ante la enfermedad pronto se daría cuando la vacuna se aplicara a 
toda la población del mundo.

Lamentablemente la aplicación de la vacuna a la población 
ha sido diferenciada, ya que los países desarrollados priorizaron 
la vacuna a su población y solo hace apenas unos cuantos meses 
empezaron a donar o, por medio de las farmacéuticas, a vender los 
lotes y los reactivos para su elaboración a los países en desarrolla-
do. Por su parte, las empresas del estado en China, Rusia e India, 
avanzaron a menor velocidad que las farmacéuticas transnaciona-
les, pero en los primeros meses de 2021, ya empezaron a aplicar 
vacunas, aún en fase III. 

Los intereses de ambos tipos de empresas, tanto las priva-
das o lucrativas, como las estatales, que también buscan recuperar 
sus inversiones y solo donan una parte pequeña de su producción, 
propiciaron que surgiera un debate global en torno a la univer-
salidad de las vacunas versus los intereses de las farmacéuticas 
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transnacionales y de las empresas de Estado, a quiénes la OMS 
pidió compartir las patentes, para garantizar la vacuna universal 
(OMS, 2021). 

Al margen del debate sobre la universalidad de las vacunas 
o de su aplicación a la población más vulnerable de países en de-
sarrollo, en países como Alemania, Chile, Uruguay, Reino Unido, 
Francia, Rusia, Israel, República Dominicana, Emiratos Árabes, 
Bahrein y Estados Unidos, ya se autorizó la tercera dosis de refuer-
zo a las personas vulnerables y de la tercera edad ante la agresivi-
dad de las nuevas variantes de COVID-19, mientras que hay países 
en los que no se ha aplicado la vacuna ni al 8% de la población, 
como Vietnam (CEO, 2021).

En la actualidad, a escala global y de acuerdo a la página 
web de la John Hopkings University, se han aplicado más de 6.7 
mil millones de vacunas a la población mundial (más del 80% de la 
población del mundo), pero con dosis completa solo alrededor del 
38%. De hecho, hay países con el 80% de la población vacunada 
con las dos dosis y población que aún registra el 0.0% de población 
con dosis completa. 

Esta realidad incrementó la crítica a los países desarrollados 
en torno a la cooperación y solidaridad internacional y a la OMS, 
por el poco peso que tiene para hacer cumplir acuerdos acerca 
de la constitución del fondo mundial de vacunas (Covax) para su 
donación y venta a los países en desarrollo, que no tienen ni los 
recursos ni las capacidades científico-tecnológicas para producir el 
antígeno.

Mientras tanto, el virus de la COVID-19 ha avanzado y ha 
derivado en nuevas variantes de mayor contagio, como la Alpha, 
Beta, Gamma, Delta, Epsilón, Eta, Kappa, Iota, Mu y Zeta que au-
mentan considerablemente la tasa de contagios, infectando aún a 
las personas que ya han sido inmunizadas con alguna de las va-
cunas aceptadas por la OMS (Pfizer/BionTech, Janssen, Moderna, 
Astra Zeneca, Johnson and Johnson, Sputnik V, Cansino, Sinovac, 
Coronovac, Sinopharm, CoviVac, y Epi VacCorona) para su apli-
cación, con porcentaje desde el 70% al 90% de eficacia en la pre-
vención del contagio o de menor probabilidad de gravedad ante el 
mismo (OMS, 2021).
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Por el lado de la economía, los pronósticos optimistas de los 
primeros meses de 2021, se mantienen neutros o hacia una ligera 
disminución, lo que naturalmente es preocupante, ya que los múl-
tiples rezagos que se tienen en prácticamente todas las áreas de la 
vida económica y social, tendrán que esperar a que las condicio-
nes de salud y económicas mejoren. Eso significa que los recursos 
destinados a atender las necesidades de la población, del aparato 
productivo y del planeta, no podrán atenderse con la urgencia que 
requiere.

De esta manera, la COVID-19 está siendo el artífice de un 
cambio en las prioridades del mundo y de la población. Al ser la 
COVID-19 una enfermedad agresiva, cambiante y altamente con-
tagiosa, está provocando la urgente necesidad de un cambio en 
los viejos esquemas de actuación de la comunidad internacional y 
de los países. La gran interrogante es si la sociedad organizada en 
gobiernos, organismos internacionales y nacionales, y aún la pro-
pia población de los países del mundo, están conscientes de que 
es necesario un cambio paradigmático en la forma tradicional de 
hacer las cosas. 

Desde el punto de vista de la actuación particular de cada 
país y su respuesta ante la doble crisis, se hace necesario un análi-
sis acerca de cómo esta doble crisis efectivamente está redefinien-
do las prioridades e intereses de algunos países, que no obstante 
su gravedad, tienen poco claro qué hacer para enfrentar la contin-
gencia y cómo resolver el asunto de la aplicación de vacunas a las 
diferentes capas de la población. 

En el contexto anteriormente descrito, cada país está res-
pondiendo según conozca las causas y consecuencias, si ello es 
posible, de la pandemia y de sus efectos. Naturalmente hay países 
que, dependiendo de su régimen de gobierno, son más proclives 
a involucrar a la población como parte del control del contagio y 
otros, que consideran que es fundamental el accionar del Estado-
gobierno, para controlar la infección y por ende, aplican medidas 
verticales. 

En este libro, interesa analizar lo que ha hecho y está ha-
ciendo China, país donde se originó el virus. En efecto, China, es 
uno los actores principales no solo del origen del virus, sino por 
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su actuación con respecto a la pandemia y de cómo esta enferme-
dad se está convirtiendo en un factor determinante en la toma de 
decisiones en todas las escalas, a grado tal de que le está haciendo 
redefinir sus relaciones con algunos de los países y regiones más 
importantes del mundo.

La hipótesis principal que se plantea, es que China está 
aprovechando la COVID-19 para reafirmar su influencia en la es-
cala global, lo que inevitablemente la lleva a enfrentar a EUA nue-
vamente en 2020 y 2021, extendiendo con ello el conflicto comer-
cial iniciado en 2018, el cual entra en una nueva etapa, la de la 
indefinición. 

Como hipótesis secundaria, se plantea que China fortalece 
su relación con América Latina y México, independientemente del 
cambio de gobierno en EUA, y también fortalece su presencia en 
Asia Pacífico mediante la firma de la Asociación Económica Regio-
nal Integral (RCEP, por sus siglas en inglés).  

Las preguntas a las que se pretende dar respuesta son: ¿cómo 
ha influido la COVID-19 en las relaciones de China con EUA? ¿se 
podría vaticinar un vencedor en el conflicto comercial entre China 
y EUA? ¿el nuevo gobierno de EUA cambiará la estrategia agresiva 
contra China en su relación bilateral o buscará un impasse en esta? 

Otras preguntas son: ¿América Latina cambiará el tipo 
de relación que mantiene con China desde principios del siglo 
XXI ante el cambio de gobierno en EUA? ¿México redefinirá sus 
vínculos con China como efecto de la cooperación que este país 
le brindó para atender la pandemia de la COVID-19? ¿es el RCEP 
la respuesta de China en Asia Pacífico al conflicto comercial con 
EUA? y ¿China enfrentará comercialmente a EUA por medio del 
impulso a la firma del RCEP?

En el sentido anterior, el objetivo principal de este docu-
mento es analizar la manera en que la COVID-19 está obligando 
a China a redefinir sus relaciones transpacíficas, particularmente 
con EUA; con algunos países de América Latina, particularmente 
con México y con los países de Asia Oriental miembro de la Aso-
ciación de Naciones del Sudeste Asiático (ANSEA) y de Oceanía 
(Australia y Nueva Zelanda) que formarán parte de RCEP. 
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Obviamente, las relaciones transpacíficas de China con 
América, Asia Oriental y Oceanía, no se explican sólo por el 
escenario y contexto creado por la COVID-19, sino que cuentan 
con antecedentes históricos y recientes, los cuales servirán como 
referente para comprender cómo es que se encuentran o han sido 
impactadas por la pandemia.

En el sentido anterior, la COVID-19 es el fenómeno que está 
obligando a China redefinir su estrategia global y sus prioridades, 
y enfrentar a EUA en la esfera económica, en su área natural de 
influencia como lo es América Latina y de manera particular con 
México, país con quien está rediseñando su estrategia bilateral. 

Obviamente, en el marco de la COVID-19 cada país está res-
pondiendo a la coyuntura de manera diferente y naturalmente, 
diferentes son sus resultados; los que la han enfrentado con una 
certera estrategia y con recursos, han tenido mejores resultados 
que los que no han encontrado la mejor estrategia, ni canalizado 
recursos suficientes para su combate en los casi dos años que tiene 
la pandemia.

Ciertamente, China, país de origen de la COVID-19, está 
aprovechando la coyuntura, lo que le ha permitido enfrentar de 
igual a igual a EUA tanto en las acusaciones de dicho país como 
causante de la pandemia, como en la economía, ya que le acusa de 
competir deslealmente en la esfera económica global. 

Ante ello, China ha respondido a ambos tipos de señala-
mientos con información precisa sobre el origen del virus, refutan-
do las acusaciones estadounidenses y con aranceles que gravan los 
bienes y servicios de origen estadounidense, en cuantías próximas 
a las impuestas por EUA, por el lado del conflicto comercial.

Para atender estos planteamientos, el libro se estructura en 
cuatro apartados, los cuales desarrollan y analizan los factores de-
terminantes que explican la reconfiguración de las relaciones eco-
nómicas, políticas e internacionales de China con EUA, América 
Latina, México, Asia Oriental y Oceanía y del estado actual que 
guardan dichas relaciones, desde una perspectiva general. 

El primer apartado analiza los antecedentes del conflicto 
comercial entre EUA y China, sus orígenes, evolución, perspecti-
vas, y sobre todo, la respuesta del país asiático en tanto Alter ego 
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de EUA en el actual estadio de desarrollo del sistema económico 
internacional. 

En el segundo apartado, se analizan las relaciones de China 
con América Latina en el contexto de la COVID-19 ante el cambio 
de gobierno en EUA por el demócrata Joseph Biden y la expectati-
va que éste ha generado en el mundo; sobre todo en la relación de 
EUA con China y el fortalecimiento de la relación existente entre 
los principales países de la región con China. 

En el tercer apartado, se analiza la relación bilateral de Mé-
xico con China en el contexto de la COVID-19. Se plantea que la 
COVID-19 ha permitido a ambos países propiciar por enésima oca-
sión un relanzamiento de la relación, luego de que en los últimos 
años del periodo de gobierno 2012-2018, México dio un revés a Chi-
na al incumplir con compromisos previamente adquiridos, previa 
licitación del tren de alta velocidad México-Querétaro y el centro 
comercial Dragon Mark en el sureste. 

En el cuarto apartado y en concordancia con el primero, 
que plantea la posición en tanto Alter ego de China frente a EUA, se 
analizan los orígenes, antecedentes y la evolución del que se con-
sidera hasta ahora, mayor acuerdo de libre comercio firmado en el 
mundo, como lo es el RCEP en que China es el principal promotor 
y con el que espera contrarrestar los efectos adversos que hasta 
hoy le ha generado el conflicto comercial con EUA. 

El libro termina con un apartado de conclusiones generales, 
en que se enfatiza nuevamente que la COVID-19 se está convir-
tiendo en el gran factor determinante que lidera un cambio pa-
radigmático en el orden económico internacional y que el rol de 
China es fundamental, al ser un actor principal en dicho cambio. 
Obviamente, no se deja de llamar la atención de que, al ser la 
pandemia de la COVID-19 un fenómeno aún en marcha, las con-
secuencias que de este se desprendan, aún pueden dar un giro en 
sus efectos finales. 

No obstante y como se escribió al inicio de esta introduc-
ción, a dos años del inicio del fenómeno pandémico, existen ya 
algunos elementos que permiten analizar su impacto, si bien no 
global ni definitivo, ni sobre las dos crisis que le caracterizan, sí es 
posible hacer un análisis preliminar acerca de cómo en la escala de 
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las relaciones transpacíficas, ha incidido en las relaciones entre los 
países, o entre los países y las regiones o subregiones del mundo, 
en alguna de las áreas de relevancia intrínseca o en la continuidad 
o cambio de dichas relaciones.

Un último comentario de esta introducción, tiene que ver 
con la aclaración al lector, que una buena parte de las fuentes de 
información del libro, son fuentes secundarias, dado que al estar 
aún generándose información en torno a los tópicos de interés del 
mismo, no es posible encontrar literatura especializada ya publi-
cada que profundice en el análisis de los impactos diversos de la 
COVID-19 ni de cómo están impactando al mundo y a los países 
que lo conforman y de manera particular, con los temas abordados 
en los apartados del presente libro.





21

I. La guerra comercial de Estados Uni-
dos contra China: ¿juego suma cero?

Consideraciones generales sobre la guerra  
comercial EUA-China

En los años 2018-2021 se ha  presentado un conflicto comercial 
de gran envergadura: la guerra comercial entre EUA y China. 

Dicha guerra, es la primera que formalmente se presenta en lo 
que va del siglo XXI entre dos países y es la que, hasta el presen-
te, ha tenido las mayores consecuencias, no solo sobre los países 
contrincantes sino sobre la economía, el comercio mundial y en la 
economía de algunos países. 

Se suma a lo anterior, el hecho de que, hasta hace poco se 
consideraba que la economía global se dirigía a su mayor época 
pro-liberación debido a la globalización económica. Ello, dio lugar, 
entre otros, a que los múltiples proyectos de integración econó-
mica y comercial en el mundo avanzarán hacia su concreción e 
implementación. 

En efecto, ese fue el caso, por ejemplo, de la expectativa de la 
entrada en vigor del hasta ese entonces, mayor acuerdo de integra-
ción económica en el mundo a finales de 2017, si los congresos na-
cionales lo ratificaban: el Tratado de Asociación Transpacífica (TTP) 
que integraría a 12 países de la región transpacífica. En ese enton-
ces, este tratado, se consideraba insignia de los procesos de liberali-
zación e integración económica en marcha en el mundo y plasmaba 
el supuesto fundamental de dicha globalización: ganar-ganar.

Sin embargo, contrario sensu, con el cambio de gobierno de 
EUA en enero de 2017, y su nueva política de “América First”, en 
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todos los órdenes de la sociedad global, hicieron que las autorida-
des de ese país, en lo económico, llevaran el discurso anti libre-
cambista a las acciones concretas, retirando del TTP al país que 
había sido su principal proponente en los últimos años.

Con el cambio de gobierno en EUA, se impuso la política 
comercial proteccionista, por lo que dicho país empezó a imponer 
aranceles a las importaciones provenientes de algunos países con 
los que tuviera un déficit comercial importante, siendo ese el argu-
mento central para imponer aranceles a países europeos, asiáticos 
e incluso, de sus propios socios comerciales en Norteamérica, para 
forzar nuevos términos en la renegociación de Tratado de Libre Co-
mercio de América del Norte (TLCAN) actualmente ya renegocia-
do, y vigente desde julio de 2020, denominado Tratado Comercial 
Estados Unidos, México y Canadá (USMCA o T-MEC).  

La declaración de que EUA impondría aranceles a algunos 
de los insumos más importantes de la industria automotriz, sector 
emblemático de la globalización económica, por las cadenas globa-
les de valor que representa, fue el detonante que en 2018 daría pie 
al inicio del conflicto comercial propiamente dicho entre esta na-
ción con países de Europa y Asia, pero particularmente con China. 

China fue uno de los países con los que EUA pronto pasó de 
las amenazas a las acciones, al ser el país con que registra el ma-
yor déficit comercial acumulado en el presente siglo. EUA le exi-
gió mayor reciprocidad respeto a los derechos de propiedad, trato 
igualitario a la empresas estadounidenses en China y no discrimi-
nación; así como eliminar las prácticas desleales de comercio que 
aplica a las empresas estadounidenses so pena de imponer arance-
les a sus principales importaciones.

En los primeros meses de 2018, hubo una serie de pronun-
ciamientos en torno a las investigaciones que se harían para im-
poner más aranceles a otros productos, en los que China, desde el 
punto de vista de EUA registraba una competencia desleal. En ese 
año y sobre todo, en 2019, se dio un proceso de negociaciones en-
tre ambos países, buscando contener el conflicto comercial. 

Dicho proceso de negociación abarcó diversos productos 
de los tres sectores de la economía, en los que ambos impusieron 
aranceles a una gran cantidad de productos que abarcaban prác-
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ticamente la totalidad del valor de su comercio bilateral. Dicha 
escalada arancelaria se detuvo temporalmente el 15 de enero de 
2020, cuando firmaron la Fase Uno de un acuerdo comercial que 
detendría  la espiral arancelaría que se infringieron EUA y China 
en los años 2018 y 2019. 

Las implicaciones de esa confrontación se resintieron en 
las principales variables económicas del mundo, y aunque a EUA 
le redituó en una disminución del déficit comercial con China del 
17% (-$345,617 miles de millones de dólares) en 2019, variables 
como el PIB mundial cayó a 2.9% (FMI, 2019a), el comercio mun-
dial entre -0.1% a -0.3% (OMC, 2020a) y las inversiones mundiales 
se contrajeron en un 1% (UNCTAD, 2019a). 

Las caídas del PIB, comercio e IED global, confirmaron al-
gunas de las expectativas que previamente se formularon a inicios 
de 2018 en torno a cuál podría ser el impacto de la guerra comer-
cial. Y aunque los porcentajes agregados dicen ya mucho del costo 
de la guerra comercial, es necesario saber más sobre sus orígenes 
y sobre todo, su impacto futuro.

Si bien con la firma del acuerdo comercial Fase Uno, se 
abrió un panorama optimista en torno a la posible finalización del 
conflicto en un corto periodo de tiempo, en los primeros días de 
2020 se agregó otro elemento a la disputa, el cual inicialmente se 
podría considerar exógeno al conflicto. En efecto, en enero de 2020 
apareció un virus desconocido, del que ya se tenía noticias a fina-
les de 2019, al cual inicialmente se le llamó el virus de Wuhan o 
Coronavirus, y que posteriormente se denominaría  oficialmente 
SAR-Cov-2; el cual fue declarado pandemia el 11 de marzo por la 
OMS (OMS, 2020). 

El debate surgió en cuanto al origen e implicaciones del 
virus, tanto uno como otro país, se han hecho acusaciones sobre 
el origen de dicho virus para deslindarse uno y otro del reproche 
mundial y del posible pedimento de resarcimiento de los costos 
económicos y sobre todo, por las pérdidas de vidas humanas que 
dicha pandemia está dejando en el mundo. Mientras que para 
EUA, China es el causante del contagio masivo, para China, dicho 
virus surgió en EUA (Connelly, 2021).
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El factor COVID-19 es un elemento inesperado, que se agre-
gó al proceso de negociación propio de la guerra comercial. Esta 
guerra comercial, si bien se declara en 2018, tiene antecedentes 
históricos, mismos que se van a analizar desde una perspectiva 
histórica reciente, en concordancia con el análisis que hace An-
guiano (2020) del COVID-19, como un elemento adicional en la 
larga rivalidad entre ambos países; buscando en dicha revisión, 
encontrar sus causas y el porqué de su escalamiento. Esto da pie 
a revisar grosso modo los antecedentes del conflicto, cuando China 
estaba en el bloque socialista y describir cómo se daba la relación, 
desde una perspectiva comparativa. 

Las relaciones económicas de China con EUA
Analizar la relación entre China y EUA debe remontarse cuando 
menos a la década de los cincuenta del siglo XX, pero más preci-
samente después de la Segunda Guerra Mundial (SGM), debido 
a que es allí, donde, desde el punto de vista económico y de las 
relaciones internacionales, empieza el predominio de EUA en la 
economía global (Aparicio, 2013); mientras que China empieza su 
proyecto de nación independiente en condiciones propias de un 
país subdesarrollado (González, 2003). 

En los años posteriores a la conclusión de la SGM, el mundo 
giró en torno a dos sistemas de organización social o regímenes de 
países: capitalistas y los socialistas. Tanto EUA como China, estu-
vieron en cada uno de dichos bloques: EUA como el principal país 
del bloque capitalista y China asociado a la Ex-Unión de Repúblicas 
Soviéticas Socialistas.  

Desde la conclusión de la SGM, EUA es el país que mayor 
participación ha tenido en la economía global, sobre todo, en las 
décadas doradas del capitalismo (50´s a 70´s). Sin embargo, desde 
inicios de la década de los setenta, el sistema capitalista empezaba 
a mostrar signos de agotamiento. El abandono del régimen de tipo 
de cambio fijo y el primer shock petrolero de 1973-74, aunado a los 
desequilibrios en el nivel de precios al consumidor, mostraron que 
el sistema necesitaba un cambio, particularmente para EUA, que 
desde esos años empezaría a tener problemas de desequilibrios 
comerciales y finanzas públicas (Friedman y Mandelbaum, 2011).
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Por más de tres décadas de desequilibrios económicos es-
tructurales, EUA pudo sortear los problemas monetarios, financie-
ros y comerciales, gracias a las políticas de liberalización de mer-
cados; de bienes y servicios; de capitales, financieros, cambiarios 
y a la fuerte presencia de sus corporaciones transnacionales en el 
mundo. Sin embargo, el siglo XXI empezó con un evento geopolí-
tico desafortunado, como lo fue la destrucción de las Torres Geme-
las de Nueva York, el 11 de septiembre de 2001, lo que provocó un 
cambio en el mundo.

Asimismo, hacia finales de la primera década se registró la 
primera gran crisis económica del siglo XXI. En efecto, la crisis de 
2009 representó en cierto sentido, el cuestionamiento a un orden 
económico de más de medio siglo que sobrevivía a expensas de la 
productividad del resto de los países, principalmente europeos, asiá-
ticos y en general, los países menos desarrollados (Heras et al, 2019). 

Mantener ese orden económico se convirtió en una tarea 
cada vez más complicada y costosa. El debilitamiento de EUA faci-
litó el camino para que otros países asumieran una relevancia en sí 
mismos, tal y como fue el caso de China, país que, a diferencia de 
EUA, ha registrado una transformación económica sin parangón 
en la historia económica reciente, que la ha llevado a volverse la 
segunda economía mundial y con ello, a consolidar sus vínculos 
con la mayoría de los países del mundo. 

China, que durante siglos había sido la primer potencia eco-
nómica del mundo, en términos modernos, registró una caída es-
trepitosa a inicios del siglo XIX, previo al periodo de su postración 
ante las potencias occidentales. Efectivamente, todavía antes de la 
primera guerra del opio en 1840-1842, hasta el triunfo de la revolu-
ción socialista de 1949, su participación en el PIB mundial era baja 
y con tendencias a disminuir aún más.

De hecho, entre 1820 y 1950 China pasó de representar el 
32.9% a tan solo el 4.5% del PIB mundial (Maddison, 2003). Gra-
cias a la instauración del socialismo real, esa menor participación 
se interrumpió por el impulsó dado a la industrialización, a la im-
plementación de la reforma agraria, y a la gran inversión que se 
canalizó a la salud y la educación (Yifu, 2013). 
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Sin embargo, no fue sino hasta finales de la década de los 
setenta del siglo XX, cuando China transformó en definitiva su es-
tructura económica institucional, guiada por el Estado que propi-
ció la revolución del sector industrial para romper el circulo vicio-
so del subdesarrollo (Li et al, 2010). 

Con base en la industrialización dual, China buscó incre-
mentar la productividad mediante incentivos al trabajo calificado, 
incorporación de tecnología sofisticada, y al  tiempo que creó em-
presas comunales e industriales, promovió la internacionalización 
de los capitales, el desarrollo de sectores estratégicos y la transfe-
rencia de tecnología. Ello le permitió profundizar en su vinculación 
internacional y lógicamente, aproximarse a la economía de EUA en 
cuanto a su participación en la economía mundial (Martins, 2016).

A inicios de la década de los ochenta, la economía china 
inició su trayectoria ascendente en la economía internacional y 
empezó a reducir la distancia que le separaba de EUA, en tanto que 
era y es la principal economía del mundo. Sin embargo, no es sino 
hasta el siglo XXI, cuando comenzó a jugar un rol de Alter ego de 
EUA, país que disminuyó su participación en el PIB mundial del 
30.5% al 23.8%, mientras que China pasó del 3.6% al 15.8% en el 
mismo periodo (gráfica 1). 

Gráfica 1. Participación de EUA y China  
en el PIB mundial, 1960-2020

Fuente: Elaboración propia con datos de González (2020); Banco Mundial (2021).
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En casi seis décadas, la brecha en la participación de EUA y 
China se redujo de una relación de 10.5 veces en 1960, a tan solo 
0.7 veces en 2020. Sin duda, este logro se debió a que China regis-
tró tasas de crecimiento económico superiores a las de EUA, sobre 
todo entre 1980 y 2000; mientras que EUA registró tasas promedio 
del 4% en dichas décadas. 

En lo que respecta al siglo XXI, China alcanzó en algunos 
años tasas de más del 13%, e incluso a pesar de que su crecimiento 
ha venido en retroceso, ha logrado acumular un 9.28% en prome-
dio en el siglo actual; mientras que EUA es de alrededor del 2.4% 
ver (gráfica 2).

Gráfica 2. Crecimiento del PIB de China y EUA,  
1961-2020 (% anual)

Fuente: Elaboración propia con datos de González (2020); Banco Mundial (2021).

En ese sentido, durante los últimos 40 años (1980-2020), el 
crecimiento del PIB de China fue de 9.4% en promedio, tasa que se 
debe a su creciente producción manufacturera, y a que muchos de 
los productos estadounidenses se fabrican en este país, lo que ha 
reforzado el déficit comercial que tiene con EUA. Además, China 
aún cuenta con una gran ventaja comparativa, su mano de obra 
barata, la inversión en educación e innovación, una gran tasa de 
ahorro interno y, sobre todo, su posición superavitaria en el co-
mercio mundial (Heredia, 2016). 

Asimismo, los resultados de China en materia comercial 
son sorprendentes. En efecto, en lo que va del siglo XXI ha logrado 
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pasar de representar un 2.39% de las exportaciones mundiales en 
2001 a un 14.38 en 2020 (UNCTAD, 2021); mientras que la econo-
mía estadounidense ha decrecido en su participación en las expor-
taciones mundiales, al representar el 8.1 en 2020. En lo referente 
a las importaciones, China ha disminuido su porcentaje en el total 
de importaciones mundiales, mientras que EUA lo ha aumentado, 
dado los fuertes déficits comerciales que tiene, sobre todo, con Chi-
na (gráfica 3). 

Gráfica 3. Participación de EUA y China  
en el comercio mundial total, 2000-2020 (%)

Fuente: Elaboración propia con datos de González (2020); Banco Mundial (2021 b, c; p. 1).

La contribución de China al comercio mundial es evidente, 
ya que las exportaciones de bienes de capital, consumo, intermedios 
y, sobre todo, calzado, cueros, pieles, textiles y prendas de vestir, así 
como la maquinaria y electricidad sobresalen, mismos que, a par-
tir de su adhesión a la OMC incrementaron de manera constante, 
pasando del 19% en 2000 al 40% en 2018; mientras que EUA, de 
tener una participación cercana al 30% en distintos bienes durante 
la década de 1990, en 2019 apenas alcanzó cerca del 10% (gráfica 4). 
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Gráfica 4. Participación de EUA y China  
en exportación global por producto, 1992-2019

Fuente: Elaboración propia con datos de WITS (2021).

En relación con las importaciones, China incrementó su 
participación en materias primas y minerales, llegando a represen-
tar un 20% y 46%, respectivamente; mientras que EUA la redujo 
al pasar de representar del 30% al 40% a tan solo un 20%; los bie-
nes de capital, consumo, intermedios, transporte y la maquinaria y 
equipo, son en donde más se redujo dicha participación (gráfica 5).
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Gráfica 5. Participación de EUA y China  
en importación global, por producto, 1992-2019

Fuente: Elaboración propia con datos de WITS (2021).

Como se observa, la inserción internacional de China le ha 
rendido frutos, a tal grado que, lo han convertido en uno de los países 
más importantes de la economía mundial, después de EUA, que se 
ubica en la cabeza. Este avance, medido en paridad de poder adquisi-
tivo, le ha permitido superarlo desde 2013, colocándola como la ma-
yor economía del mundo. Ello, aunado a su dinamismo comercial, 
explican en gran parte el desequilibrio comercial y es el fondo del 
conflicto entre EUA y China, desatando un proteccionismo que no 
se había visto en décadas a nivel mundial (Agosin y Rosales, 2019).

El conflicto propiamente en sí: resurgimiento  
del proteccionismo
Como ya se dijo, el déficit comercial de EUA es resultado de dos 
causas: primero, la disminución o decadencia de la importancia de 
EUA en la economía global, particularmente en el presente siglo; 
y segunda, por el acelerado crecimiento económico que registró 
China desde la apertura económica, pero sobre todo, en el siglo 
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actual. Ello redundó en una relación superavitaria para China, en 
la relación bilateral con EUA (gráfica 6).

Gráfica 6. Balanza comercial de EUA con China, 2002-2020

 
Fuente: Elaboración propia con datos de la ITA (2021, p.1).

Por otra parte, en 2016, el entonces candidato republicano 
a la presidencia de EUA, Donald Trump, hizo avanzar su campaña 
política sobre la base de enfatizar la desventaja que había acumula-
do EUA ante sus socios comerciales, debido a los enormes déficits 
que registró y a la falta de reciprocidad de parte de ellos. Una vez 
en la presidencia a partir de enero de 2017, tomó a China, que es el 
país con que acumulaba un gran déficit comercial, como su princi-
pal contrincante comercial.

Después de un año de amagues, finalmente en marzo de 2018 
pasó de las amenazas, a definir un grupo escalonado de sectores y 
productos a gravar. El siguiente paso fue la aplicación de la primera 
ronda de aranceles, la cual se dio el 6 de julio de 2018, fecha en la 
que inicialmente se aplicaron aranceles al acero y aluminio, y que 
pronto se extendieron a otros productos, inaugurando el conflicto.

De esta manera, lo que inició con discursos y amenazas, 
pronto enfatizó en supuestos problemas que atentaban contra la 
seguridad del país y los déficits comerciales, relacionados con la 
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propiedad intelectual y tecnología. Y es que, para EUA, China se 
convirtió en su objetivo principal, debido a su alta competitividad 
tecnológica y a que le robaba secretos industriales, que están de-
trás de su alto crecimiento económico, impulsado en mayor medi-
da por sus exportaciones (Steinbock, 2018).

De acuerdo con Kapustina et al. (2020), el inicio de la guerra 
comercial estuvo marcada por distintas acciones, como la investi-
gación sobre las importaciones del acero y el aluminio; posterior-
mente se inició una serie de imposiciones arancelarias, como 30% 
en paneles solares, 20% en lavadoras, 25% en las importaciones de 
acero, 10% en las de aluminio. A su vez, China impuso  aranceles 
que fueron desde el 15% al 25% a 128 productos como frutas, vino, 
tubos de acero, carne de cerdo y aluminio reciclado. Además, de 
un 6% de derechos antidumping sobre las importaciones del sorgo 
de EUA (cuadro 1).
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I. La guerra comercial de Estados Unidos contra China: ¿juego suma cero?

Cabe destacar que de acuerdo con Lira (2018), los princi-
pales productos afectados incluyeron maquinaria, medicamentos, 
aleaciones, materiales de construcción, productos tecnológicos, ro-
bótica, así como soja; las industrias automotriz, aeroespacial y pro-
ductos químicos. El conflicto paró inicialmente el 13 de diciembre, 
cuando se anunció, después de más de diez rondas de negociacio-
nes, que firmarían la Fase Uno de un gran acuerdo de Tres Fases, 
justo antes de que entrasen en vigencia nuevos aranceles que ha-
brían afectado una gran cantidad de bienes de insumos, incluidos 
productos electrónicos. Dicho acuerdo se firmó finalmente el 15 
de enero de 2020, aunque algunos de sus compromisos debieron 
de empezar a implementarse en los meses de febrero y marzo de 
2020 (Chad y Kolb, 2020).   

En términos monetarios, de mediados de 2018 hasta finales 
de 2019, los aranceles de entre el 10% y 25% aplicados por am-
bas partes, representaron desde los $34 mil millones de dólares 
(mmdd) en julio de 2018, hasta los $200 mmdd impuestos por EUA 
a finales de 2019, afectando a miles de productos básicos y tecnoló-
gicos de ambos países (Wong y Chipman, 2019).

El recuento parcial que hasta hoy han generado las medidas 
impuestas por uno y otro país, han tenido diversos efectos, tanto 
sobre la economía global, como sobre los mismos contendientes y, 
lamentablemente, sobre las familias (consumidores) y empresas, 
que recibieron el impacto y tuvieron que asimilar los costos de 
dicho conflicto, el cual a la postre no perfila ganador alguno y si en 
cambio, muchos perdedores, en un juego de suma cero, con pocos 
ganadores y muchos perdedores.

Impacto de la guerra comercial en la escala global
La guerra comercial es una de las causas de mayor fricción para la 
economía global, debido al incremento de aranceles aprobados por 
EUA y las contramedidas adoptadas por China, que trajeron como 
consecuencias un estancamiento del comercio internacional y el 
debilitamiento de la demanda global. Además, la persistente idea 
de que esta confrontación tiene menos que ver con el problema 
del déficit comercial como argumentaba EUA y más con las ambi-
ciones tecnológicas de ambos (UNCTAD, 2019b).
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De acuerdo con la ONU (2019), el crecimiento del PIB mun-
dial se redujo en 2.3% en 2019, siendo el nivel más bajo en diez 
años e incluso menor que las expectativas del FMI (2019a) que eran 
de 3%, con lo que dicho crecimiento fue uno de los más precarios 
desde la crisis de 2009. De esta manera, a más de tres años de 
iniciada la guerra comercial, el impacto sobre la economía global 
es visible, ya que, aunque se firmó el acuerdo de la Fase Uno, sus 
secuelas aún son sentidas. 

Derivado solo de las medidas arancelarias entre ambos paí-
ses, sin considerar a la COVID-19, el PIB mundial registrará en el 
bienio 2021-2022 un menor crecimiento en comparación con 2019, 
al igual que el comercio internacional, mientras que el PIB de Chi-
na y EUA tenderían a recuperarse o a presentar un menor impacto 
(gráfica 7).

Gráfica 7. Impacto de las tarifas arancelarias  
en China y EUA, 2021-2022 (%)

Fuente: Tomado de OCDE (2019, p. 5).

En lo que concierne al comercio internacional, ceteris pa-
ribus, se esperaba que este registrara una ligera recuperación una 
vez concretado el acuerdo comercial Fase Uno, ya que ello contri-
buyó a detener las expectativas pesimistas y la incertidumbre en 
torno al desenvolvimiento inmediato de la economía. Asociado a 
la recuperación esperada del PIB y comercio global, actividades 
como el transporte aéreo y marítimo, así como el turismo, se espe-
raba que también registraran una recuperación (gráfica 8). 
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Gráfica 8. Evolución reciente  
del comercio internacional, 2016-2019

Fuente: Elaboración propia con datos de OCDE (2020, p.4). 

Otras actividades afectadas por la guerra comercial, han 
sido las del sector industrial manufacturero, debido a la fuerte 
dependencia que existe hoy de la economía global respecto a las 
cadenas globales de valor; la mayoría de ellas centradas en Chi-
na y de las cuáles dependen las exportaciones de los principales 
países desarrollados y de las llamadas economías dinámicas asiá-
ticas: Malasia, Singapur, Indonesia, Filipinas, Tailandia, Vietnam y 
Taiwán (gráficas 9 y 10). Ambas gráficas expresan la dependencia 
que tienen los países del comercio de estos bienes tanto para la 
producción (importación), como para la exportación.
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Gráfica 9. VA* en computadoras, electrónicos  
y equipo eléctrico (%)

Fuente: Elaboración propia con datos de OCDE, (2020a, pp.1-6). Notas: DAE= Economías 
Dinámicas Asiáticas; VA= Valor Agregado.

Gráfica 10. VA* en computadoras, electrónicos  
y equipo eléctrico

Fuente: Elaboración propia con datos de OCDE, (2020a, pp.1-6). *Economías Dinámicas Asiáticas.

De lo descrito en los párrafos previos, se deduce que China 
es imprescindible para la economía global y que las implicaciones 
de la guerra arancelaria afectan las actividades que mayor valor 
agregado generan tanto en la economía real como en la economía 
de los servicios de muchos países (gráfica 11).
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Gráfica 11. Participación de China  
en la economía global, 2002-2020 (%)

Fuente: Elaboración propia con datos de la OCDE (2020b, p.3) y el Banco Mundial (2021). 
Nota: Los datos señalados se encuentran en 2019.

De igual manera, la guerra comercial contribuyó a que la 
demanda global de commodities disminuyera, dado que China, des-
de la década pasada, se convirtió en el principal importador de 
materias primas, alimentos, minerales e insumos en el mundo y 
por ende, es un importante jugador en estos mercados. Por ello, 
con la menor demanda de commodities, los precios internacionales 
de estos cayeron, arrastrando consigo a los principales países ex-
portadores de estos (gráfica 12).

Gráfica 12. Participación de China en la demanda mundial  
de Commodities, 2000-18

Fuente: Elaboración propia con datos de la OCDE (2020b, p.3).
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Por otra parte, desde el punto de vista del impacto sobre los 
productores de algunos de los países más importantes, se observa 
que, inicialmente los productores chinos y de algunos países asiáti-
cos, se vieron afectados con los más altos aranceles; en cambio, los 
productores de países como EUA, México, Canadá, Japón y Alema-
nia, se han beneficiado de esta situación (gráfica 13). 

Gráfica 13. Impacto de los aranceles en productores  
de países varios, 2018

Fuente: Elaboración propia con datos de FMI (2019b, p.1).

Es decir, por un lado, con la imposición de los $16,000 millo-
nes de dólares (mdd), las importaciones estadounidenses de pro-
ductos de México aumentaron por un valor de $850 mdd; mientras 
que, por otro lado, EUA aumentó sus importaciones provenientes 
de Japón y Canadá. Otro país beneficiado fue Brasil, quien se con-
virtió en exportador de soja hacia China, desplazando las exporta-
ciones estadounidenses de dicho producto (FMI, 2019b).

Costos de la guerra comercial para EUA  
y China, 2020
Las consecuencias de las tensiones comerciales entre China y EUA 
no solo han tenido repercusiones en el comercio e inversión, tam-
bién han generado un entorno de incertidumbre y descenso en al-
gunos indicadores de la economía mundial. Esto significa que, por 
ejemplo, en materia comercial se han producido cambios en las im-
portaciones, exportaciones e incluso en el déficit de EUA con China.
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Lo anterior se constata con cifras del comercio entre estos 
países, pues si bien desde 1985 el déficit comercial de EUA con 
China se fue acrecentando hasta alcanzar su cifra más alta de $419 
mil millones de dólares (mdd) en 2018, en 2019 dicho desequilibrio 
comercial se redujo a $345 mmdd, es decir, -17.62% respecto al año 
anterior y en 2020 volvió a reducirse en 7.1% al alcanzar $316.5 
miles de millones de dólares (United States Census Bureau, 2020a). 

Derivado de la guerra comercial, el crecimiento de China y 
EUA ha venido a la baja, como efecto de la guerra comercial, China 
redujo el crecimiento en 0.7% al pasar  de 6.8% a 6.1% de 2017 a 
2019 y aún más, al registrar en 2.3% en 2020. EUA, por su parte, 
que en los años 2017-2018 registró un ligero crecimiento al pasar de 
2.4% a 2.9%, en 2019 volvió al nivel de 2017, con un 2.4%; y un de-
crecimiento económico en 2020, de alrededor de -3.5% (gráfica 14). 

Gráfica 14. Crecimiento del PIB real de China  
y Estados Unidos, 1980-2024

Fuente: Elaboración propia con datos de FMI (2020a, p.1).

El lento crecimiento económico, así como la incertidumbre 
del comercio, han sido uno de los múltiples efectos negativos pro-
ducidos por la guerra comercial, mismos que, como se mencionó, 
se esperaba se redujeran con la firma de la Fase Uno del acuerdo. 
En efecto, algunas de las estimaciones hechas por el FMI, poste-
rior a la firma de la Fase Uno, esperaban que con dicho acuerdo se 
generara una reducción de las tensiones en el PIB en un 0.2%. No 



44

Juan González García

obstante, aún persisten preocupaciones, por un lado, solo se con-
templaba una pequeña proporción de aranceles impuestos, y por 
otro, se podrían realizar aumentos mínimos a las importaciones 
chinas del mercado estadounidense, motivo por el cual se impone 
un costo de $100,000 millones de dólares a la economía mundial 
(FMI, 2020b).

En función de su objetivo, la guerra comercial sí ha logra-
do una reducción del déficit comercial de EUA respecto a China 
y dejó a su paso distintas consecuencias. De acuerdo con Lobos-
co (2020) tuvo un costo de 600,000 empleos perdidos en 2019. Si 
bien el crecimiento del empleo en EUA registró un aumento (2.1 
millones de empleos), este fue menor que en 2018, año en que 
se crearon 2.7 millones de nuevos empleos. Además, las compa-
ñías de EUA pagaron $46,000 millones de dólares más, debido a los 
aranceles de la guerra. 

	Adicionalmente, se dio una caída en la industria manufac-
turera de EUA. De acuerdo con Tappe (2020), la actividad fabril se 
contrajo el segundo semestre del año; el índice de gerentes de com-
pras de manufacturas del Instituto de Administración de Suminis-
tros registró su nivel más bajo desde junio de 2009 en 47.2%. Por su 
parte, China fue afectada particularmente en los sectores que más 
tienen que ver con las cadenas de suministros. Entre los sectores 
más afectados destacan la recreación (-5.8%), el transporte (-2.3%) y 
el comercio y los servicios de comunicación (-2.1%), (gráfica 15).
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Gráfica 15. Impacto del COVID-19  
en los principales sectores de China (%)

Fuente: Elaboración propia con datos de Statista (2020, p.1).

Otra variable relevante, es la IED, la cual había evoluciona-
do positivamente hasta antes del conflicto comercial. En efecto, a 
lo largo del siglo XXI las empresas estadounidenses habían tenido 
una importante presencia en China con un crecimiento constan-
te hasta 2012. En reciprocidad, desde la década pasada la IED de 
China en EUA fue superior a la de EUA en China. En efecto, eso 
se registró sobre todo en 2017-2018 cuando la IED china en EUA 
alcanzó la cifra de $46.5 mmdd, sin embargo, como efecto del con-
flicto comercial, la IED se redujo $3.13 mdd en 2019 y a -$1.164 
mmdd en 2020 (gráfica 16). 
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Gráfica 16. IED entre China y EUA, 2000-2020 (mdd)

Fuente: Elaboración propia con datos de NCUSCR y Rhodium Group (2020).

La caída del comercio bilateral entre China y EUA generó 
impactos negativos en las cadenas de suministro internacionales, 
sobre todo en el sector automotriz y electrónico, mismos que se han 
visto afectados por su dependencia de las redes de producción inter-
nacionales (ONU, 2019). 

Además, según la Comisión de Revisión Económica y de Segu-
ridad de EUA y China (2019), ambas naciones han buscado intensifi-
car sus relaciones comerciales con otros socios para evitar el impacto 
directo de los aranceles; por un lado, las importaciones estadouniden-
ses de productos informáticos y electrónicos chinos disminuyeron 
un 19.4% en los primeros meses del 2019, dado que EUA aumentó 
las compras de estos productos con Vietnam, Corea del Sur y Taiwán. 

Por su parte, las importaciones de China de productos agríco-
las o de equipo de transporte que provienen del mercado estadouni-
dense, cayeron un 21% y 22% respectivamente durante los mismos 
meses, como resultado del impulso al cultivo nacional en China, así 
como al aumento de sus importaciones de estos bienes de países sud-
americanos.

Cómo se puede observar, la estrategia de confrontación y ac-
ciones que han llevado a cabo estos países, han tenido resultados 
adversos, debido a que ambos siguen dependiendo mutuamente de 
los bienes del otro; es decir, a pesar de las reducciones antes men-
cionadas, China es uno de los mayores socios comerciales de EUA, 
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y viceversa, por lo que sus aranceles tienen efectos directos en los 
consumidores y productores, siendo los primeros los que asumen 
los precios más altos en la compra de sus bienes. Xinhua (2019) 
menciona que los consumidores estadounidenses son los más afec-
tados, ya que en China de cierta manera se ha absorbido el aumen-
to de los costos, expresados en el incremento de precios.

Finalmente, cabe decir que, no obstante la firma del acuer-
do de la Fase Uno en que China se comprometía a comprar la can-
tidad extraordinaria de $200 mil millones de dólares en exportacio-
nes estadounidenses, aún persiste una gran cantidad de aranceles 
vigentes y los de EUA hacia China, siguen siendo hasta seis veces 
más altos que antes de la guerra comercial, mientras que los de 
China hacia EUA solo se han reducido ligeramente.

Pero eso no es todo, con el surgimiento de la COVID-19, se 
generó una reducción adicional del comercio bilateral entre estos 
países, y surgieron acusaciones mutuas sobre el origen del virus, 
vacunas y control del mismo, lo que hace que ambos sigan en dis-
puta, de la cual no se sabe quién será el ganador de esta guerra, si 
es que lo hubiera (Bown y Kolb, 2020; Vidal y Mars 2020a).

COVID-19 ¿guerra comercial plus?
A finales de 2019 y principios de 2020, organismos como el Banco 
Mundial (2019), el Fondo Monetario Internacional (2019a), la Or-
ganización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) 
(2020b), la Organización de las Naciones Unidas para el Comercio 
y Desarrollo (UNCTAD) (2020) y  la propia Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) (2019), preveían que 2020 sería un año de 
repunte de la actividad económica, luego de que en ese año el PIB 
global cayó en alrededor de 1.2% en relación con 2018, año en que 
el comercio internacional también registró una caída real de entre 
-0.1% y -0.3% y que la IED disminuyó en alrededor de 1%, particu-
larmente las destinadas a los países subdesarrollados. 

Con la expectativa de la firma del acuerdo comercial Fase 
Uno entre EUA y China de medidos del mes de diciembre de 2019, 
los organismos económicos internacionales como el FMI, el Banco 
Mundial o la OCDE, proyectaban una recuperación del crecimien-
to económico en alrededor del 3% al 4% promedio.
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Pronto, los primeros días de enero de 2020 empezaron a ge-
nerar ciertas dudas respecto al crecimiento esperado de la econo-
mía global y obviamente de los países, en lo individual. La causa, 
como ya se dijo, el brote del coronavirus reconocido por China en 
la ciudad de Wuhan, el 31 de diciembre de 2019. 

Ese fue el inicio de la enfermedad pulmonar, posteriormen-
te designada como SARS-CoV2, la que, en tan solo unas cuantas 
semanas, puso a China en alerta máxima y en consecuencia a la 
economía global y por supuesto a EUA (Vidal y Mars, 2020a).

Efectivamente, hacia el 30 de enero, la OMS hizo la declara-
toria de emergencia internacional ante el crecimiento inesperado 
que estaba registrando el contagio en la ciudad de Wuhan, provin-
cia de Hubei, China y por los 150 casos que se registraron en seis 
países. A partir de ese momento, el virus empezó a extenderse con 
un crecimiento exponencial en cuanto a países con personas afecta-
das en los cinco continentes, dando pie a una crisis sanitaria global. 

El 11 de marzo de 2020, la OMS declaró a la epidemia como 
pandemia, lo que puso en alerta máxima a todos los países del mun-
do. Para el 30 de abril, la pandemia había alcanzado 3 millones de 
infectados y más de 200 mil fallecimientos, haciendo colapsar los 
sistemas de salud de varios países europeos, de las Américas y de 
África, principalmente, mientras que en Asia, por las medidas estric-
tas que implementaron países como China, Corea del Sur y Japón, 
entre otros, pudieron contener la infección; en Oceanía, Australia, 
que ha sido el más afectado, junto con Nueva Zelanda, han logrado 
contener el contagio y en los demás países insulares del continente, 
el contagio habría sido menor o nulo en los primeros meses de 2020.

Desde el punto de vista geopolítico, una vez que el CO-
VID-19 se confirmó como la mayor amenaza sobre la humanidad, 
empezaron algunas especulaciones en torno a dónde se había origi-
nado y si había culpables. Desde el inicio de la aparición del virus, 
Donald Trump se refería al patógeno como “virus chino” a pesar 
de las quejas de Beijing y de la estigmatización que esto suponía. 

Además, China acusó a EUA de generar pánico en torno a la 
enfermedad, debido a que fue el primer país en prohibir la entra-
da de viajeros procedentes de China y ser también el primero en 
evacuar a su personal consular de Wuhan (Vidal y Mars, 2020b).
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En efecto, ha habido diversas conjeturas en torno a si fue  
provocado y quién lo hizo, y en dónde se generó. Las naciones que 
empezaron a lanzar acusaciones fueron EUA y China, cada una 
por su lado e incluso culpándose mutuamente respecto al origen e 
implicaciones del brote de infección (Chossudovsky, 2020).

Fue EUA quién inicio las acusaciones contra China, argu-
mentando que este  creó el brote para desestabilizar a la economía 
global (Dieterich, 2020). Además de que, tardó en admitir la exis-
tencia del virus, que según algunos analistas, podría haberse ges-
tado desde noviembre de 2019 (Ma, 2020). Ello, impidió al mundo 
tener tiempo suficiente para diseñar una estrategia para contra-
rrestar la expansión de la epidemia, debido a que China reconoció 
al virus a partir del 31 de diciembre de 2020 y la OMS, hasta el 8 
de enero de 2020. 

China, por su parte, en voz de su vocero del ministerio de 
relaciones exteriores, Shao Lijian, dijo el 12 de marzo que fue el 
ejercito de EUA quién llevó el virus a China, en el marco de las 
competencias militares mundiales del mes de octubre en Wuhan 
(BBC, 2020). China estableció incluso que el virus se había gene-
rado en laboratorios no registrados que tiene EUA en algunos de 
sus estados. Esta acusación fue avalada por Japón y Corea del Sur, 
quienes confirmaron investigaciones en torno a la aparición del 
virus en EUA desde septiembre de 2019 (Chunying, 2020).

La tensión entre ambos países, dio lugar a que, en sus etapas 
tempranas, en los meses de enero y febrero de 2020, se diera una es-
pecie de chinofobia en el mundo, particularmente en Europa y EUA 
contra los ciudadanos chinos, debido al impacto que tuvo el hecho 
de que el mismo presidente de los EUA, se refiriera al, en ese enton-
ces, coronavirus, como el “Virus de China” o “Virus chino”, generan-
do con ello un sentimiento antichino y en general, anti Oriental en 
Europa, EUA y varios países en el mundo (Anguiano, 2020).

Obviamente, ante la gravedad del fenómeno, en el marco 
de la reunión virtual del G-20 del 26 de marzo de 2020, tanto Xi 
Jinpin, como Donald Trump, tuvieron que aceptar que lo que más 
importaba en esos momentos era la cooperación internacional, 
para diseñar una estrategia que auxiliara a la comunidad interna-
cional. Sin embargo, en la reunión de la ONU de septiembre, el 
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expresidente Donald Trump, volvió a culpar y a pedir cuentas a 
China por los daños del virus a lo que Xi Jinping, presidente de 
China, formuló que su país no iba a buscar una nueva Guerra Fría 
con ningún país (Navarro, 2021).

Por otra parte, a partir de la declaración de China sobre el 
control del COVID-19, que dicho sea de paso, había sido hasta ese 
momento el primer y único país que lo ha logrado, este país defi-
nió una política de apoyo y cooperación internacional en materia 
de servicios médicos y comercio de productos médicos como mas-
carillas, guantes, googles y kit de pruebas médicas rápidas, etc., 
para que los países del resto del mundo pudieran combatir al virus. 

El apoyo de China a la comunidad internacional consistió 
en ser el primer país que dio a conocer información al mundo 
sobre la estructura científica del virus y a que es el primer exporta-
dor mundial de productos médicos y el principal donante de estos 
productos, volviendo crucial su rol en el combate al COVID-19. 
Además, una vez que se reinició la actividad productiva, una de 
sus prioridades fue producir estos productos para ayudar a resolver 
la crisis sanitaria y de insuficiencia global de estos mismos.

Por las acusaciones mutuas, y por presentarse simultánea-
mente al conflicto comercial entre EUA y China, se podría decir 
que el COVID-19 es una extensión del conflicto comercial o guerra 
comercial plus, lo que de suyo, agravó la ya de por sí débil econo-
mía global, de la cual había la expectativa que reiniciara el camino 
hacia la recuperación en 2020. 

Lamentablemente, la COVID-19 trajo consecuencias econó-
micas, comerciales y financieras de mayor impacto negativo que 
las registradas en todo 2019, luego de la confrontación comercial 
directa entre ambos países, por lo que, ceteris paribus, se esperaría 
que la COVID-19 sea finalmente controlada en 2022 para estabili-
zar a la economía y sociedad global.

De hecho, desde el primer trimestre de 2020, la mayoría de 
los organismos económicos y aún los propios países, tuvieron que 
reajustar sus proyecciones de crecimiento económico, consideran-
do que 2020 fue el año más dañino para la economía global, inclu-
so más que la crisis financiera de 2009 o, aún más, toda proporción 
guardada, que la Gran Depresión de 1929-1933.
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Y es que, aunque la recesión mundial de 2020 no haya sido 
propiamente un fenómeno causado por factores económicos tradi-
cionales, los brotes especulativos sobre algunos mercados insigne, 
pusieron de manifiesto que la economía del mundo se enfrenta a 
una doble crisis de manera simultánea: la crisis sanitaria, desde el 
primer mes del año y la crisis económica en marcha desde el primer 
trimestre de 2020, que estaba en proceso de expansión global y que 
podría tener consecuencias indeseables para la economía global.

Finalmente, derivado de las acciones que, por la crisis sa-
nitaria se implementaron en la mayoría de países del mundo, em-
pezando por el distanciamiento y posteriormente el aislamiento 
social, la COVID-19 ha implicado que la economía parara parcial-
mente en la gran mayoría de actividades sustanciales. 

De esta manera, por las medidas de cuarentena asociadas 
al aislamiento social, se registró una caída generalizada de: pro-
ducción, empleo, inversión, comercio interno e internacional, de 
la industria turística y aeronáutica, restaurantera y no se diga de 
otras industrias emblemáticas de la otrora economía global como: 
la automotriz, electrónica, textil, eléctrica, de telecomunicaciones, 
del ocio y diversión, etc. 

Impacto de la COVID-19 sobre la economía
Como consecuencia de la crisis económica de la COVID-19, la  ma-
yoría de países tomaron decisiones que, a la postre, alimentaron 
la desaceleración y recesión económicas, las cuales se han pre-
sentado de manera cuasi simultánea, mismas que han nutrido a la 
probablemente mayor crisis económica internacional que se haya 
conocido en el mundo: cuarentenas, cierre de fronteras terrestres, 
marítimas y aéreas; toques de queda, suspensión de vuelos comer-
ciales, cierre de espacios públicos para evitar concentración de 
personas; suspensión de actividades no  esenciales y suspensión 
del derecho a la libre circulación de personas en muchos países, so 
pena de multas monetarias, detenciones y privación de la libertad.

Derivado de estas decisiones, las consecuencias inmediatas 
fue la caída de las principales variables macroeconómicas en el 
primer cuatrimestre de 2020 a escala global: del PIB, del comercio 
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internacional, del empleo, del consumo, de la inversión, de las 
remesas, etc. Sectorialmente, el turismo, las industrias automotriz, 
de partes y autopartes, electrónica, manufacturera, maquiladora, 
del transporte, diversión y espectáculos, por mencionar algunas de 
las más representativas. 

Con ello, dadas las circunstancias y las restricciones au-
toimpuestas por muchos países, la economía estuvo producien-
do básicamente para la subsistencia mínima de la sociedad, con 
el riesgo que ello implica de que, si se presentara algún evento 
externo indeseado como algún sismo, sequía, incendio, inundación 
o helada de grandes magnitudes, el escenario global sería muy 
parecido a lo catastrófico.

China, que fue el epicentro del COVID-19 y que fue quien 
tomó las primeras medidas contra la crisis sanitaria, reportó el im-
pacto en el PIB, informando que este cayó en -6.8% en el primer tri-
mestre de 2020 (BNE, 2020), siendo la provincia de Hubei la que re-
gistró la peor caída con un -40% (Xinhua(a), 2020; Xinhua(b), 2020).

En el sentido anterior, de continuar las caídas en los si-
guientes trimestres, probablemente o su menor crecimiento, el 
pronóstico acerca del decrecimiento económico para dicho país en 
el año, fuera mayor al inicialmente proyectado. Ante este dato, re-
sultaba ocioso formular algún porcentaje en que se vea impactada 
la actividad económica de China y el resto del mundo. Sin embar-
go, se estaba confirmando el temor que el COVID-19 generó desde 
principios de dicho año en torno a su gran impacto negativo.

	En un escenario optimista, se esperaría que las medidas de 
salud y económicas tomadas, hubieran sido efectivas contra ambas 
crisis, la sanitaria y la económica, y que el COVID-19 se pudie-
ra haber contenido, y reducido su impacto en 2022. Sin embargo, 
dado que es un fenómeno que se expandió gradual pero acelerada-
mente, era probable que su impacto sobre la actividad económica 
se extienda más allá de lo proyectado, con afectaciones diferencia-
das en los países, dependiendo de cuáles hayan sido las medidas 
económicas tomadas por estos, para contrarrestar sus efectos. 

Obviamente, en este escrito no se analizarán las principales 
medidas de política económica que tomaron cada uno de los paí-
ses para salvaguardar sus economías. Sin embargo, se sabe que las 
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recetas contra cíclicas más socorridas, tienen que ver con el gasto 
y el endeudamiento públicos, mismos que si no son selectivamen-
te planificados, en el mediano y largo plazo, generan efectos auto 
reforzadores de la crisis económica que en un principio trataron 
de resolver.

Por consiguiente, ceteris paribus, considerando que la crisis 
económica de 2020 fue de gran magnitud, parece poco objetivo 
tratar de hacer alguna proyección acerca de su real impacto. A 
este respecto, los organismos especializados pronosticaron que la 
economía podría reducirse en porcentajes que iban en un rango de 
entre un menos -2.0% hasta un menos -5.0%. 

Así, por ejemplo, la UNCTAD (2020) y el Banco Mundial 
(2020), consideraban que la economía global caería en 2.5%; el 
FMI considera que el impacto es y será grave, y preveía que se 
reduciría el crecimiento económico en -3.0% (2020c); la OCDE 
proyectó que la economía caería al menos un -2% (2020); la ONU 
(2020), por su parte era más optimista, puesto que consideraba que 
la caída sería menos grave, pero esperaba una reducción del -1.0%. 

Para organismos como el Banco Asiático de Desarrollo 
(BID), la caída sería drástica y oscilaría entre -2.3 y -4.8% (ADB, 
2020); la CEPAL (2020) consideraba que la economía global podría 
caer entre un -3.0% a -5.0%. Por su parte, la OMC (2020a) estima-
ba que el comercio internacional podría reducirse desde un -13% 
hasta en un -32%, dependiendo de la duración de las restricciones 
impuestas por las economías al comercio externo.

Como se aprecia, aún con proyecciones hechas sobre la 
marcha por los organismos especializados, la mayoría de estas, la-
mentablemente solo permiten observar que se avizoraba un negro 
panorama y que las implicaciones sobre los mercados y, pero aún, 
sobre gran parte de la población del mundo, aún están por verse 
en su total dimensión.

Para finalizar solo resta decir que, nuevamente un factor 
de incertidumbre se presenta de último momento a la ya de por sí 
tensa situación que han generado las crisis sanitaria y económica, 
y es la relacionada con el recrudecimiento de las acusaciones he-
chas a China a finales de abril de 2021, no solo por los EUA, sino 
por algunos países como Alemania, en torno al resarcimiento del 
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costo económico que están generando las acciones y medidas rela-
cionadas con el paro de la economía.

Si se comprueba que el virus no fue ocasionado por China, 
sino que fue un error, toma sentido lo que ha declarado de que es 
momento de unir esfuerzos para colaborar en la lucha global con-
tra el virus y que lo que pide EUA y sus aliados es desaforado, ya 
que a dicho país nadie le pidió resarcir el daño que causó a la eco-
nomía global con la gripe AH1N1, con el Sida en los años ochenta 
del siglo XX o por la crisis financiera de 2009, podría decirse enton-
ces que China es un país afectado y no perpetrador del COVID-19 
(Xinhua, 2020c).

Por otra parte, desde el punto de vista económico, en 2021, 
como ya se señaló, se ha presentado  una gran mejoría, particular-
mente en los reportes del FMI, quien en su último reporte sobre 
la economía mundial, considera que 2021 tendrá un crecimiento 
cercano al 6%, pero, para 2022, pronostica un crecimiento de alre-
dedor del 5%. 

Obviamente, ambos años, todavía estarán respondiendo 
a los estímulos que dieron los países a las empresas y familias, 
para afrontar el paro de la economía entre 2020 y 2021, por la CO-
VID-19. Por lo que habría que esperar que en 2023, una vez pasado 
el impacto de la COVID-19, y la economía volviera a la normalidad 
y entonces sí, sería el momento de hacer un análisis somero en 
torno, no a las causas sino a las consecuencia de la COVID-19 des-
de el punto de vista de la política económica contra cíclica que la 
mayoría de países implementó en su combate. 
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Gráfica 17. Perspectivas del PIB, 2020-2022

Fuente: FMI, La recuperación en tiempos de pandemia (2021b).

Conclusiones
Si bien las relaciones reales entre EUA y China, datan de hace más 
de 70 años, es decir, desde el año mismo de la creación de la Repú-
blica Popular de China,  es en 1979 cuando se formalizan, dando 
lugar a un tipo de relación particular entre la potencia económica 
global desde ese entonces, a la actualidad, y un país atrasado, que 
buscó con su sistema económico y su organización social, basada 
en el socialismo y la conducción del Estado, un espacio y recono-
cimiento de la comunidad internacional a su proyecto nacional, 
pero que en la actualidad es el único país que ha sido capaz de en-
frentar a la potencia económica, de tú a tú.

Desde el establecimiento de las relaciones reales, distantes 
y no diplomáticas, en el periodo de 1949 a 1978, se dio un distan-
ciamiento lógico, por pertenecer China al bloque socialista y EUA 
liderar el bloque capitalista. No obstante ello, en comparación con 
la economía de EUA, aún en esa etapa China ya tenía cierta rele-
vancia internacional. Sin embargo, es hasta después de la apertura 
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económica, de finales de la década de los años setenta del siglo 
XX, cuando se observa claramente cómo China empieza a ser un 
importante jugador en la economía global. 

Coincidentemente con la apertura económica de China de 
finales de 1978, con EUA, se abrió una nueva etapa en las relacio-
nes “normales”, las cuales han tenido diversas sub-etapas, siendo 
la más relevante la que abarca el siglo actual y en particular, el 
periodo 2018-2021, ya que entre 1980 y 2000, sus vínculos fueron 
principalmente políticos y en una pre etapa de arranque en su re-
lación económica, comercial y financiera.

No es, sino hasta en el siglo XXI, que coincidió con la entra-
da de China a la OMC en 2001, cuando las relaciones entre ambos 
países empezaron a ser realmente importantes, pero también con-
flictivas, principalmente  por que China confirma su presencia en 
la economía global, tanto en términos de su participación en el PIB 
mundial, como en el comercio internacional; en los flujos globales 
de IED, en las grandes cadenas globales de valor y suministros, y 
en general, en los sectores clave de la economía como: las TIC´s, la 
generación de energía, los commodities, las industrias automotriz, 
electrónica, aeroespacial, textil, de entretenimiento, creativa, digi-
tal, entre otras, amén de ser un importante productor de bienes de 
consumo e industriales básicos.

Todo ello, le hizo registrar importantes superávits comercia-
les con sus principales socios comerciales y de hecho, se convirtió 
en la segunda potencia comercial del mundo, solo detrás de EUA. 
Precisamente con EUA, es con el país con que tiene una larga his-
toria de negociaciones comerciales, desde que en la década de los 
noventa tenía que confirmar el trato comercial preferencial que le 
otorgaba anualmente, para darle trato de nación más favorecida, 
sin ser parte del entonces GATT, negociaciones que terminaron 
con la admisión de China en la OMC en 2001.

Durante las dos primeras décadas del siglo XXI, China acu-
muló un superávit comercial con EUA de más de 7 billones de 
dólares, lo que a la postre hizo que EUA en el gobierno de Donald 
Trump y posterior y actualmente en el gobierno de Joseph Biden, 
impusiera y mantuviera, entre 2018 y 2021,  un conjunto de aran-
celes contra casi todas las importaciones chinas, lo que dio lugar al 
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conflicto comercial más grave del capitalismo actual, y a que China 
actuó en consecuencia contra las exportaciones estadounidenses.

Dicho conflicto desestabilizó a la economía mundial en los 
dos últimos años, particularmente en 2019, cuando la economía 
global registró un crecimiento de 3.5% frente al 3.7% de 2018, 
arrastrando con ello al comercio internacional y a los mercados de 
inversiones y a las bolsas de valores del mundo, y no decir a los 
mercados de productos primarios y de commodities. 

De estos tres años de guerra comercial, los grandes perde-
dores han sido EUA, China y la gran mayoría de países que vieron 
reducido su crecimiento económico, disminuyeron su presencia 
comercial y sufrieron caídas en los flujos de inversiones y en ge-
neral, en mercados de capitales y las bolsas de valores del mundo. 

En lo que concierne al efecto sobre la economía real, la gue-
rra comercial impacto en el empleo, los salarios y naturalmente en 
el ingreso de los consumidores y las empresas, que tuvieron que 
pagar los mayores aranceles que se impusieron mutuamente am-
bos países, lo que a la postre resultó en un incremento en el nivel 
de precios en cada país.

Por otra parte, considerando en tanto mera especulación, 
que el COVID-19 sea una extensión de la guerra comercial, por el 
debate en torno al lugar de origen del virus, EUA o China, y sus in-
tereses no solo económicos sino geopolítico estratégicos, algo que 
quizá no se llegue a probar, significó un stand by para la imple-
mentación de las acciones principales establecidas en la Fase Uno, 
firmada el 15 de enero de 2020, para detener el conflicto y reducir 
el déficit de EUA ante China.

La COVID-19 impidió avances sustanciales en la negocia-
ción de las siguientes fases y posteriormente con el proceso de su-
cesión política de EUA, que a la postre llevó a Biden a la presiden-
cia. Con Biden en la presidencia, las negociaciones no mejoraron 
e incluso, después de la reunión de marzo de 2021 volvieron a un 
estancamiento, debido a que se mantuvieron las medidas impues-
tas por Trump a China. 

Obviamente, aunque en la actualidad el conflicto puramen-
te comercial ha sido desplazado a segundo término, por la grave-
dad del impacto que la crisis sanitaria está generando, ello no sig-
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nifica que esté resuelto. Por el contrario, se esperaría que una vez 
que se controle y empiece a disminuir la contingencia y también 
que el impacto de éste no sea tan devastador sobre la economía 
global, se reanuden realmente las negociaciones para la firma de la 
Fase Dos del acuerdo para poner fin a la guerra, la cuál tendría que 
fijarse la meta de no prolongar el establecimiento de acuerdos, qui-
zá definitivos, en los meses restantes de 2021 o como máximo en 
2022, para facilitar la firma de la Fase Tres con la que inicialmente 
se esperaría que concluyera el conflicto.

En resumidas cuentas, se esperaría que en 2022 la guerra 
comercial fuera concluida, debido a que, su prolongación única-
mente está generando más incertidumbre en la economía global, 
que necesita grandes incentivos para recuperarse del impacto 
final que le acarreará el COVID-19, ya que hasta hoy, la guerra co-
mercial ha perjudicado no solo a EUA y a China, sino a los consu-
midores y empresas de prácticamente todo el mundo. Es decir, en 
términos generales, solo algunos cuantos países y empresas han 
ganado con el conflicto y en cambio, hay una gran cantidad de 
perdedores.

Se concluye este apartado, afirmando que, de no acelerarse 
la firma de las siguientes fases del acuerdo para parar la guerra co-
mercial y dada la turbulencia que sobre los mercados e industria-
les globales y nacionales está generando el COVID-19, es  posible 
que la firma de la Fase Uno pase a formar parte del intento fallido 
por resolver el conflicto, el cual se enfrenta a aguas turbulentas y 
que el mundo empiece a prepararse para entrar a una nueva etapa 
de incertidumbre y volatilidad en la economía global, que podría 
marcar el inicio de la desglobalización; o peor aún, de una etapa de 
desestabilización de los débiles equilibrios con que se ha sostenido 
la economía y la sociedad internacional en los últimos años, que 
incluso, amenace su estabilidad y viabilidad futura, lo que en nada 
contribuye a generar un mundo armónico y estable en lo econó-
mico (Xiu et al, 2021).



59

II. La política de EUA hacia América 
Latina y la relación de esta región 
con China: ¿inercia y continuidad,  

o cambio y ajuste?

Sobre el contexto general de las nuevas relaciones 
de China con EUA

El 20 de enero de 2021, se dio una nueva sucesión presidencial 
en el gobierno de EUA. El demócrata Joseph Biden, tomó pose-

sión como  el presidente número 46 de dicho país, para el periodo 
2021-2025. El contexto en que toma posesión no es nada parecido 
al de los dos últimos mandatos en este siglo, de los gobiernos de 
Barak Obama y Donald J. Trump. 

En efecto, Barak Obama (2009-2017) en 2009 enfrentó la 
crisis financiera internacional más importante del incipiente si-
glo XXI y la secuela de impactos sociales, económicos y ambien-
tales que ello generó; el mandato de Donald J. Trump (2017-2021) 
estuvo enmarcado por la confrontación con socios y extraños, en 
los ámbitos multilateral, regional y bilateral con la pretendida res-
tauración de la hegemonía estadounidense expresada en el slogan 
“America First”.

Obviamente, la política de Donal J. Trump, es la que marcó 
un cambio radical en la relación de EUA con el mundo. En el orden 
internacional, esa política desencadenó en una retirada de EUA de 
los principales organismos multilaterales como el Acuerdo de París 
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sobre Cambio Climático, las críticas  a la Organización Mundial del 
Comercio (OMC), a la propia Organización de las Nacionales Uni-
das (ONU), la reversión de Acuerdo de Asociación Transpacífico 
(TTP, por sus siglas en inglés) firmado en 2016 en Estados Unidos, 
su no asistencia a reuniones cumbre APEC, G20, OEA, Cumbre de 
las Américas, de Cambio Climático, la OMS y en general a los orga-
nismos que ese mismo país construyó al amparo de su hegemonía 
indiscutida posterior a la SGM (Katzentein, 2005). 

En la escala regional, también se agregó un ingrediente 
más a la ya de por sí o históricamente, poco amigable política ha-
cia América Latina. Esto, debido a que el gobierno de Donald J. 
Trump, fincó su política en la lucha contra la migración, el narco-
tráfico, el crimen organizado, los gobiernos de izquierda y la cons-
trucción del muro fronterizo, para poner a salvo a su país de las 
olas migratorias latinoamericanas.

Como resultado de todo ello, EUA se cerró a las relaciones 
multilaterales y llevó las bilaterales, solo esperando sacar ventaja 
de su condición de país hegemónico y para imponer y anteponer 
el interés de EUA para cambiar el statu quo que enfrentaba dicho 
país y que según dicho gobierno, se debía a que la comunidad in-
ternacional se había aprovechado de la bondad del modelo esta-
dounidense de asumir responsabilidades en los temas de seguri-
dad, medio ambiente, comercio y economía, en que no todos coo-
peraban, pero sí se beneficiaban (Long, 2018).

Los dos últimos años del mandato de Donald J. Trump 
(2018-2020) estuvieron enmarcados en la confrontación con China, 
desde el punto de vista económico-comercial y de la franca oposi-
ción al avance de China en el mundo y en la región latinoamerica-
na, particularmente en el presente siglo XXI. 

Paralelamente, en términos generales, continuó con el rele-
go de América Latina en la escala de las prioridades de dicho país, 
con contadas excepciones como lo fueron los casos de los gobier-
nos de Brasil, Chile, Colombia y en menor medida con México, a 
raíz, eso si, de la cooperación en materia migratoria centroameri-
cana y a la firma y puesta en marcha del Acuerdo Comercial Esta-
dos Unidos, México y Canadá (USMCA, T-MEC) en julio de 2020.
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Finalmente, en 2020 y como parte del contexto internacio-
nal en que estuvo envuelto el mundo, se dio un nuevo enfrenta-
miento con China, a quién culpó de no dar información acerca del 
coronavirus en los días iniciales a su propagación masiva. Deriva-
do de estas acusaciones, China respondió que en todo momento 
mantuvo informada a la OMS del avance del virus y de las acciones 
que emprendió en su combate. 

Este frente de disputa se extendió durante 2020 y lo que va 
de 2021, a grado tal  que  impidió se llevaran a cabo  las acciones pac-
tadas en la Fase Uno del Acuerdo para detener la guerra comercial 
firmado el 15 de enero de 2020; entrando estas a un impasse. Final-
mente, en una confrontación con el director de la OMS por no estar 
de acuerdo con el manejo de la pandemia, EUA retiró los fondos al 
organismo para la lucha contra la COVID-19 (Hernández, 2020).

Las crisis sanitaria y económica generada por el corona-
virus, SAR´s-COV2  que aún se encuentran afectando al mundo 
en 2021, son un detonante de la ampliación de las relaciones de 
China con varios países de América Latina y a su vez, un motivo 
más del distanciamiento de EUA de la región. Mientras que EUA 
siguió aplicando su política de “America First” y dio preferencia a 
la atención de su población y restringió la exportación de produc-
tos e instrumentos médicos para el combate a la COVID-19, China 
y empresas como Alibaba, hicieron donaciones de instrumentos y 
material médico desde los primeros meses de la pandemia.

Además, China convino contratos para la venta de respira-
dores, oxigeno y material médico, para dotar a la región de esos 
productos médicos indispensables en los primeros meses de 2020. 
Posteriormente, una vez que China contó con las vacunas, pactó 
nuevamente contratos con varios países de América Latina para 
donarles, inicialmente y luego venderles estas y así pudieran im-
plementar sus programas nacionales de vacunación, ante la segun-
da ola de contagios de finales de 2020 (CELAC, 2020).

Por otro lado, con la llegada al gobierno de EUA de Joe Bi-
den, se creó una serie de expectativas, justificadas o no, en torno 
a la normalización de las relaciones multilaterales y bilaterales de 
este país con el mundo. Con el slogan de “America is back” Biden 
pretende dar a entender que EUA está de regreso y que va a re-
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tomar la agenda en muchos de los asuntos globales y regionales 
que directamente le atañen y que tienen que ver con economía, 
comercio, cambio climático, narcotráfico, migración, democracia, 
derechos humanos, seguridad,  entre otros y muy especialmente, 
el que tiene que ver con la presencia de China en América Latina, 
presente desde principios de siglo y que desde la década pasada, 
le ha desplazado en el área económica y de integración comercial, 
moviendo la tradicional dependencia latinoamericana de EUA por 
la china (Huerta, 2021).

La nueva política del gobierno de EUA  
para América Latina
Indudablemente que EUA, al igual que muchos otros países de pri-
mer orden, pretende en cada ciclo político renovar su actuación 
local e internacional por medio de la conducción de su política 
en diversas áreas, y más tratándose de la primera hegemonía del 
mundo, la cual buscará confirmar su supremacía en todo el orbe. 
Debido a ello, es que, como en otros periodos de gobierno, no se 
esperan cambios de fondo en la política internacional que lleve a 
cabo el gobierno de EUA (Velázquez, 2011). Aunque obviamente, 
en el presente siglo dicha hegemonía otrora indisputable, hoy está 
cuestionada tanto por las propias acciones de dicho país, como por 
el surgimiento de nuevos actores internacionales que lo pueden 
poner en jaque.

Si bien, la política internacional de EUA en lo relacionado 
con los organismos y acuerdos internacionales y la apertura eco-
nómica global experimentaron un cambio radical en los últimos 
cuatro años, el endurecimiento hacia ciertas actividades y sectores 
como el terrorismo y los regímenes democráticos, la migración 
ilegal, el narcotráfico, la trata de blancas o la corrupción, mantu-
vieron la continuidad característica de ese país de erigirse en el 
garante del mundo. 

En este sentido, no se espera que haya un cambio de fon-
do en las relaciones económicas e internacionales de EUA con el 
mundo, más bien, tal y como lo establece el slogan del nuevo go-
bierno, “America is back” en todas las áreas. Eso significa que bus-
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cará retomar su lugar (que no de primer orden) en los grandes 
asuntos globales como lo es el cambio climático, la migración in-
ternacional, el terrorismo, la militarización, la desnuclearización, 
la crítica y posible intervención en regímenes que considere no 
democráticos y buscará tener mayor injerencia en la resolución de 
la pandemia de la COVID-19.

En la escala continental, apegado totalmente a la Doctrina 
Monroe de 1823, EUA buscará mantener su supremacía sobre los 
países de América Latina (Green, 1973), región del continente don-
de tendrá el reto de recomponer sus relaciones bilaterales y su-
bregionales con prácticamente todos los países; luego de que en la 
anterior administración fueron relegados en la agenda hemisférica. 

EUA sin embargo, constatará que la presencia de China, la 
cual desestimó y que ha ido creciendo en prácticamente todos los 
países en las esferas económicas, y que ha determinado las demás 
relaciones (Soledad, 2020): políticas, financieras, comerciales, tec-
nológicas, educativas, culturales y sobre todo de salud; incluidos 
aquellos países que mantienen relaciones diplomáticas con Taiwán.

En efecto, desde 2003 hasta 2019, China mantuvo una im-
portante presencia en América Latina, principalmente en los paí-
ses del Sur como Brasil, Argentina, Chile, Perú, Colombia, Uru-
guay, Bolivia, Ecuador y naturalmente, Cuba y Venezuela, quienes 
a su vez intensificaron sus vínculos con China a partir de que dicho 
país incrementó en los primeros años del siglo XXI la demanda de 
insumos, materias primas, minerales, petróleo, en general commo-
dities y productos primarios, en los que la mayoría de países men-
cionados, cuenta con importantes dotaciones en sus territorios. 

Con países de Centroamérica y México, mantiene también 
acercamientos, en el último par de años, para buscar que sean par-
te del proyecto global chino de la iniciativa del cinturón y la ruta 
(BRI, por sus siglas en inglés) donde ya 19 países de la región se 
han incorporado a dicho proyecto y están recibiendo inversión chi-
na por medio principalmente del Banco de Inversiones en Infraes-
tructura Asiático (BIIA) y del Banco Comercial de China (Nugent 
y Campbell, 2021). 

América Latina es la última región del mundo que se incor-
pora al mega proyecto global de China de la BRI, con el que pre-
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tende reeditar la vieja ruta de la seda de la antigüedad en la época 
moderna y establecer las bases para hacer factible el nuevo mode-
lo de desarrollo económico de circulación dual en su parte externa, 
confirmado en 2020, en la evaluación del XIII Plan Quinquenal 
de Desarrollo Económico y Social 2016-2020 y sobre todo, en el 
aterrizaje de las metas del XIV Plan Quinquenal de Desarrollo Eco-
nómico y Social 2021-2025 que establecerá las bases para alcanzar 
la meta en 2035 de hacer que China sea un país económicamente 
desarrollado (Liu y González, 2021).

Un factor a favor del proyecto global y regional de China en 
América Latina (González y Correa, 2006), es el hecho de que este 
país definió desde 2008 los principios de su relación con América 
Latina y los confirmó en 2016 con la actualización de dichos princi-
pios que la ven como una región autónoma y soberana (Brito, 2016; 
Valenzuela, 2017), lo que la llevó a firmar acuerdos de asociación 
económica estratégica entre 2012 y 2014 con algunos de los países 
más importantes de la región (Haro y Hernández, 2016).

A favor de EUA, habría que considerar que, si bien mantuvo 
una política de indiferencia hacia algunos de los problemas más 
sensibles de América Latina como la pobreza, emigración, sanidad, 
etc., cuenta a su favor con la historia y tradición, cuando ha actua-
do en beneficio del progreso (alianza para el progreso) de la región 
y ha acudido en su auxilio; como en los años ochenta con la crisis 
de la deuda o asistencia para combate a las guerrillas, inseguridad 
y narcotráfico.

Hoy, sin embargo, el entorno internacional y por ende, las 
condiciones externas e internas, son diferentes. EUA necesita dar 
un giro en su política hacia América Latina, si no quiere que Chi-
na le siga desplazando, particularmente en las áreas mencionadas 
líneas arriba en que China se posicionó y que hoy la hacen ver 
como un país que no solo busca su beneficio, sino que es capaz 
de brindar ayuda; no obstante de que aún no tiene cubierta su 
demanda de insumos, materiales, instrumentos médicos y sobre 
todo, vacunas contra la pandemia de la COVID-19.

Por lo anterior, EUA requiere reordenar sus prioridades de 
política exterior y en particular la que tiene que ver con América 
Latina, la cual, si bien podría considerarse que al coexistir en el 
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mismo continente es de menor importancia, porque se podría con-
siderar como asunto interno, siendo esto lo que pasó en los últimos 
años. Precisamente, derivado de ese abandono, China aprovechó 
el distanciamiento estadounidense para incrementar su presencia 
y hacerse imprescindible (Manríquez y Álvarez, 2014).

Un factor que podría actuar en favor de la nueva política de 
EUA hacia América Latina, lo es sin duda el hecho de que como 
vicepresidente, Joe Biden registró 16 visitas de trabajo a América 
Latina durante la presidencia de Barak Obama, y ello le generó un 
conocimiento vasto en torno a la problemática de la región y sabe 
que, gran parte del incremento de la presencia de China en Amé-
rica Latina se explica por la ausencia de EUA; esto para impulsar 
conjuntamente proyectos reales de cooperación para el desarrollo, 
asistencia técnica, económica y financiera. 

Por lo anterior, es que se plantea que, para que EUA recu-
pere su preponderancia en América Latina, tiene que poner a la 
región si no en primer lugar de sus prioridades globales, si en se-
gundo o tercer orden y no dejarlo al último o ignorarla, como suce-
dió en los últimos años. Lamentablemente, por la historia reciente 
y porqué América Latina hoy tiene un vinculo real con China y 
considerando que China sí es una de las prioridades globales de 
EUA, ya que es el país con que está sosteniendo una guerra comer-
cial desde 2018 y una lucha por la hegemonía económica global en 
la actualidad,  probablemente presione a América Latina para que 
disminuya sus vínculos con dicho país, por lo que la región deberá 
analizar dicha petición si la oye o desoye.

Naturaleza y origen de la política de América Latina 
hacia China en el contexto de la COVID-19
América Latina es una región del continente americano que cuen-
ta con una larga historia de proyectos errados de integración subre-
gional, por diversos motivos, y que luego del fracaso de los inten-
tos integracionistas de las décadas de los sesentas del siglo pasado 
y la llegada en los ochentas del neoliberalismo, quedó a la deriva 
de un mundo que se integraba por medio de los bloques comercia-
les regionales (González, 2015). 
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Si bien es cierto que crearon diversos esquemas de integra-
ción regional, como el G3, el grupo Andino o el propio Mercosur, 
a la postre la mayoría fracasó por tratarse de economías competiti-
vas más que complementarias. En el presente siglo, la Alianza del 
Pacífico, un subproducto del foro de Cooperación Económica Asia 
Pacífico (APEC, por sus siglas en inglés) integra a México, Chile, 
Perú y Colombia, es el último intento de integración, aunque es 
parcial y limitado.

Quizá en la escala continental, la Iniciativa de las Américas 
en la década de los noventa ha sido el único intento de proyecto 
que aglutinaría a América Latina y EUA. Sin embargo, dicha inicia-
tiva fue rápidamente abandonada por no contar con los consensos 
necesarios para generar un proyecto continental competitivo que 
respondiera a las exigencias de la recientemente inaugurada globa-
lización económica y sus bloques comerciales; además, del hecho 
de que Norteamérica, con México incluido, se embarcó en el pri-
mer mega proyecto comercial del mundo, con el TLCAN en 1994.

En ese contexto, la relación de la mayoría de los países de 
América Latina con China, que en términos políticos se dio desde 
la década de los setenta (Saladino, 2017), excepto Cuba, que tiene 
relación con China desde 1961, aunado al dinamismo económico 
de ese país y a sus necesidades de insumos, materias primas y 
commodities del mundo, y en particular de América Latina, hizo 
que de manera natural los vínculos entre la potencia económica 
emergente y los países exportadores de productos primarios de la 
región, hicieran clic en una relación ganar-ganar, planteada por 
China desde la década pasada, aunque en 2020, algunos países la-
tinoamericanos hayan tenido un déficit en su relación con China, 
como consecuencia de la desaceleración de la economía china y 
de la caída del comercio internacionales de productos primarios.

De esta manera, China, que había mantenido un bajo perfil 
durante la década de los noventa, no obstante sus altas tasas de creci-
miento económico, empezó a tener presencia en la región a partir de 
2003, al ser miembro de los principales organismos regionales formal-
mente o de facto, como el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), 
la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 
la Organización de Estados Americanos (OEA),  el Parlamento Lati-
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noamericano, la Asociación de Estados del Caribe (PLAEC), y crear 
conjuntamente con la región la Comunidad de  Estados Latinoameri-
canos y Caribeños (CELAC) y el Foro China-CELAC. 

El atractivo para China de la región, fue entre otros, que vio 
en esta la posibilidad de encontrar insumos, materias primas, pe-
tróleo, minerales, productos primarios como carnes, soya, maíz, y 
mercados para sus productos, así como oportunidades de inversión 
para sus empresas multinacionales (Legler, Turzy y Tzilli, 2018).

Además, América Latina, como ya se dijo, entró en el mapa 
chino de áreas estratégicas del mundo, así haya sido en el último 
lugar, lo que la llevó a dar más importancia a la región, no obstante 
de que aún se encuentra después de Asia Oriental y Oceanía, Eu-
ropa, América del Norte y África. Eso quiere decir que, aunque las 
relaciones de China con América Latina han  crecido, aún están 
muy lejos de las que tiene con otras regiones y países del mundo. 

Sin embargo, no obstante estar en el último lugar de áreas 
estratégicas, como resultado del interés de China por América La-
tina o de América Latina por China, este país asiático se volvió 
muy importante para la mayoría de los países de América Lati-
na, exceptuando a Paraguay, Nicaragua, Honduras y Guatemala 
que mantienen relaciones diplomáticas con Taiwán, en términos 
de comercio, financiamiento, créditos, inversión y en general, de 
relaciones bilaterales en sentido amplio: asistencia para el desa-
rrollo, donaciones, educativas, científicas, tecnológicas, culturales, 
artísticas, turismo, entre otras.

Desde esta perspectiva, difícilmente América Latina como 
un todo abandonará sus vínculos con China, aunque EUA diera un 
viraje a su relación con la región. Antes bien, dentro de las asig-
naturas pendientes que tiene dicho país, es la recomposición de 
la relación con algunos gobiernos como Brasil, Venezuela, Cuba, 
el Salvador y México. Con Venezuela y Cuba, al parecer no habrá 
cambio, al mantener el reconocimiento a Juan Guaidó y con Cuba, 
el bloqueo y distanciamiento. 

Con los restantes países, quienes fueron de los últimos en 
felicitar al demócrata por su triunfo, requiere generar una agenda 
incluyente que les dé confianza en que no habrá continuidad en 
la política de ver a la región como origen de violencia, inseguri-
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dad, narcotráfico, violación de derechos humanos, corrupción y 
gobiernos populistas, para volver a la política de buena vecindad 
(Grabendoff, 2021).

Por otra parte, desde el punto de vista comercial y de inver-
siones, la relación que existe entre China y la mayoría de países 
de la región latinoamericana, hará  complicado que abandonen la 
relación; no obstante de que en 2020 China no canalizó nuevas in-
versiones a la región, excepto la disponibilidad de $1,000 millones 
de dólares para la adquisición de vacunas chinas. 

Por el lado de los flujos comerciales, con la recuperación del 
dinamismo económico en 2021 de la economía china y el incremen-
to de precios de petróleo, gas y commodities, así como de productos 
agropecuarios, las relaciones seguirán consolidando a China como 
el principal socio de la región; algo que EUA no podrá revertir y pro-
bablemente tampoco los países latinoamericanos quieran, ya que 
el mercado chino les permitió diversificar sus mercados de expor-
tación y disminuir la dependencia tradicional hacia los mercados 
estadounidense y europeo (Nacht, 2013; Roldán et al., 2016).

Lo que se observa, para el corto plazo, es una intensifica-
ción de las relaciones de la región con China, particularmente en 
2021, cuando el mundo está saliendo de la tercera ola de contagios 
por la COVID-19 (ONU, 2021). China, con sus cuatro vacunas auto-
rizadas por la OMS, es uno de los pocos países que está proveyendo 
del antígeno a los países de la región, con contados apoyos de EUA 
para mandar la vacuna Astra Zeneca a otros países. 

China, con CanSino, SinoVac, CoronaVac y Sinopharm, se 
está convirtiendo en la salvación de la gran mayoría de los países 
de la región, a grado tal que estos han asegurado la compra de mi-
llones de dosis de vacunas de China para aplicarlas a la población 
entre 2021 y 2022. Esta política de China está reivindicando su re-
putación ante los países latinoamericanos, después de que en los 
meses de marzo y abril de 2020, se sintieran timados por la mala 
calidad de los productos, materiales e instrumentos enviados en 
donación a los países de la región (CNN, 2020).

América Latina tiene un entretejido político y económico 
con China y derivado de esa relación, ambos se han beneficiado de 
la doble vía ganar-ganar. China ha contribuido a las necesidades 
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de comercio, inversión, asistencia tecnológica, de salud y financia-
miento a América Latina y la región; ha contribuido a satisfacer las 
necesidades de China de materias primas, commodities, mercados 
y áreas de inversión productiva; y a formar parte per se de la ruta 
de la Seda de la Salud.

Asimismo, desde el punto de vista político, los fuertes vín-
culos han fortalecido la relación a grado tal que países como El 
Salvador, Panamá y Belice, establecieron relaciones diplomáticas 
con China en años recientes y rompieron relaciones con Taiwán. El 
capital y activos que han generado conjuntamente China y los prin-
cipales países de la región latinoamericana, será fundamental para 
dar continuidad y fortalecimiento a la relación entre ambas partes. 

Influencia de la política de EUA en la relación  
de América Latina con China
Si bien la política de EUA hacia América Latina será un factor im-
portante a tomar en cuenta en la relación que la región tenga con 
China, es posible que dicha relación esté determinada por dos po-
sibilidades, enunciadas en el título de este apartado: inercia y con-
tinuidad, o cambio y ajuste. 

Obviamente, EUA en su nueva relación con el mundo y con 
China, tendrá en cuenta a América Latina en lo que atañe a la sim-
biosis que han hecho, a pesar de los pronunciamientos realizados 
por EUA respecto a dicha alianza y a las recomendaciones a los 
países de la región para que no se involucraran con el país asiático.

En los primeros meses de 2021, EUA ha declarado que en 
principio mantendrá en lo fundamental las políticas comerciales ha-
cia China y las demandas contra sus empresas tecnológicas (El País, 
2021). Esta decisión, naturalmente se circunscribe a la primera de 
las dos posibilidades que se plantean en este escrito: la inercia en 
la relación y cierta continuidad, en este caso, de la confrontación, 
la cual no se observa que vaya a mejorar, dados los reclamos públi-
cos que los equipos negociadores de ambos gobiernos se hicieron 
mutuamente en la reunión del 18 de marzo de 2021 en Alaska, en 
dónde tuvieron algunos roces en materia política, de derechos hu-
manos, responsabilidades globales y matera tecnológica (Cué, 2021).
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Sin embargo, independientemente del grado de las friccio-
nes que se den entre ambos, América Latina va a seguir vinculado 
a China y tratará de mantenerse al margen de la disputa entre las 
potencias, ya que entre China y América Latina existen acuerdos 
vinculatorios en prácticamente todas las áreas de la relación bila-
teral (China y el subcontinente). 

Es por ello, que varios de los principales países perderían 
más, si llegaran a ceder a las posibles presiones de EUA para que se 
distancien de China; sin literalmente nada a cambio versus el apo-
yo masivo que en materia de cooperación y donaciones he tenido 
China con la región desde hace años (Maggiorelli, 2019). 

Lo anterior significa que EUA no podrá imponer sanciones 
a los países latinoamericanos por mantener la relación con China 
en un nivel elevado, ya que claramente estaría violando acuerdos 
y contratos internacionales, y estaría haciendo incurrir a la región 
en costos implícitos; máxime que de algunos países ya no es su 
principal mercado, como si lo es China. 

Por otra parte, la otra posibilidad, menos factible, es que 
se dé un cambio y ajuste o ruptura en la relación. Esta posibili-
dad dependería del escalamiento del conflicto entre China y EUA 
en otras áreas, que no sean la de propiamente interés económico 
y político. Por ejemplo, los temas de seguridad y militares en la 
región de Asia Oriental, particularmente en temas que China con-
sidera de interés nacional como son los referidos a Taiwán, Hong 
Kong y Xinxiang, en Tibet, en los que ese país es inflexible. 

Este tipo de asuntos sí generaría un posible ajuste o quizá 
ruptura, dependiendo del tamaño de la fricción y/o confrontación. 
Obviamente, que este sería el escenario menos deseable, ya que 
en él todos pierden, además de que dejaría una gran incógnita en 
el mundo en torno a cuál sería el resultado  de un conflicto de esa 
magnitud.

Por ello, no es posible aventurar de manera tajante cuál de 
las dos posibilidades se presentará en la relación de América Lati-
na con China, en respuesta a la influencia de la política estadouni-
dense en los vínculos de esta región con China. 

Por tal motivo, lo que podría ser el mejor escenario de la 
relación de la región con el país asiático, sería uno que combinara 
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las dos posibilidades aquí expuestas, balanceándolas, es decir que, 
naturalmente se diera cierta inercia y continuidad en los asuntos 
que están en marcha y que por otra parte se realicen los cambios 
y ajustes que sean necesarios para mantener la relación en un 
nivel estratégico, como el que ahora tienen, pero en el que Améri-
ca Latina no tenga que ceder a presiones diplomáticas, políticas o 
económicas por parte de EUA para distanciarla de China.

En todo caso, el estado que guarda la relación de China con 
América Latina ha dejado un aprendizaje a ambas partes y nin-
guna puede culpar a la otra de que la relación esté en el nivel en 
que está y no en otro. Es decir, dados los factores estructurales y 
coyunturales que están inmersos en la relación, esta ha avanzado 
hasta dónde ambas partes han querido llevarlas, sin verse some-
tida una a la otra, América Latina, a fuerzas externas, como sería 
la presión de EUA y la otra, China, que ha impulsado la relación 
desde una perspectiva autónoma y soberana, sin desconocer que 
históricamente en el mundo predomina la idea que aún en el siglo 
XXI predomina la vieja Doctrina Monroe, que fue escrita hace dos 
siglos para evitar la injerencia (algo que no siempre logró) de las 
potencias  europeas en territorio americano (Tah, 2020).

Perspectivas de la relación China-América Latina: 
continuidad de la COVID-19
Sin duda, la COVID-19 fue y ha sido un factor de primer orden 
para llevar la relación de China con América Latina a escalar en 
las esferas política y de salud. Si bien algunos países de la región 
le externaron su solidaridad y enviaron materiales e instrumentos 
médicos en las primeras semanas de la pandemia a China, con-
forme dicha pandemia fue acentuándose en este país asiático y 
el mundo, las cosas se invirtieron y China se reconvirtió de ser el 
país más afectado a ser uno de los principales donantes de instru-
mental e insumos médicos del mundo, de los primeros países en 
brindar asesoría médica y en realizar todo tipo de asesorías médi-
cas virtuales a los gobiernos latinoamericanos.

La COVID-19, al 31 de octubre de 2021, cobró ya la vida de 
casi 5 millones de personas, 250 millones de contagios, no obstante, 
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como se comentó, que desde diciembre de 2020 algunos países em-
pezaron a aplicar la vacuna y algunos ya van con el 65 y 78% de la 
aplicación y entre el 55% y 70% de dosis completa a la población. 

De América Latina, Uruguay es el país más avanzado con 
el 76% y el 70% de dosis completas a la población; le sigue Chile 
con el 75% de aplicaciones y el 68% de dosis completas aplicadas 
a la población; Brasil, es el tercero, con el 57% y el 24% de dosis 
completa y México en cuarto lugar, con el 43% de dosis aplicadas y 
el 23% de dosis completadas. (Our World in Data, 2021). 

El gran dato a tomar en cuenta es que China y Rusia es-
tán teniendo una participación muy relevante en la producción, 
distribución y venta de sus vacunas. En el caso de China, desde 
marzo de 2020 se convirtió en el principal y único aliado de Amé-
rica Latina contra la COVID-19, y hoy es el país que desde febrero 
de 2021 está vendiendo a la mayoría de países de la región de la 
vacuna contra la pandemia; mientras que EUA se concentra en su 
población y la aplicación de las vacunas de Astra Zeneca, Pfizer y 
Moderna, que se supone tienen una efectividad superior al 90%.

Se ha dedicado buena parte de este apartado a la situación 
actual de la COVID-19 y la actuación de EUA y China, para ver los 
contrastes. China que es ajeno, geográficamente está apoyando a 
la región, mientras que EUA y Europa, que están más cerca, prime-
ro aseguran a su población. 

Este hecho, sin duda será determinante en el momento 
en que EUA quiera pedir alineación a la región para que se dis-
tancie de China, naturalmente la región no lo hará o no los más 
importantes países, debido a que si no fuera por China, la mayo-
ría de países de América Latina estarían aún a la espera de que 
las grandes farmacéuticas occidentales y de EUA les surtan de los 
lotes de vacunas contratados por los gobiernos latinoamericanos 
desde el segundo semestre de 2020 y que entregarían a principios 
de 2021, pero que lamentablemente van muy lentos; mientras que 
a países occidentales les entregan puntualmente. Ciertamente han 
enviado algunos lotes, pero estos no representan ni el 25% de los 
lotes contratados.

Como se observa, América Latina estará ocupada en el cor-
to plazo en la vacunación universal de su población. EUA, quizá 
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solo hasta que vacune a la mayoría de su población, pondrá ver-
daderamente los ojos en la región, en materia de apoyo en salud. 
China, por su parte, seguirá produciendo a gran escala, lo que le ha 
permitido aplicar más de 1,000 millones de dosis, de los cuales, el 
55% de la población cuenta con la dosis completa. Asimismo, pre-
tende aportar 2,000 millones de vacunas a los países en desarrollo 
(Xinhua, 2021).

Desde el punto de vista político, China ha ganado en reputa-
ción y solidaridad con América Latina y los países de la región sa-
ben que pueden contar con China en momentos de crisis de salud. 
Ello, naturalmente, sería un factor en pro de una postura política 
de América Latina a favor de China en asuntos internacionales y 
de su región natural en Asia Pacífico, y ni qué decir en asuntos re-
lacionados con la esperada reanudación de los proyectos de la BRI 
en donde ya 19 países de la región participan de alguna manera 
(Nugent y Campbell, 2021).

Por último y no menos importante, está el hecho de que, 
con la recuperación de la economía global, liderada por China 
(BM, 2021), los países agro exportadores de productos del campo y 
cárnicos, así como commodities, petróleo y gas, se beneficiarán del 
incremento de la demanda de este tipo de bienes, provenientes 
principalmente de China. Razón por la cual, la recuperación que 
experimenten la mayoría de las economías de los países de la re-
gión en 2021, será jalada por la demanda internacional de China y 
en menor medida por la economía estadounidense.
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Conclusiones
El nuevo gobierno de EUA 2021-2025, si bien pretende regresar 
a ocupar el lugar que de manera voluntaria dejó en el escenario 
global y regional en 2017-2021, en diversas esferas del sistema in-
ternacional, no hay nada que indique que dicho regreso será au-
tomático o fácil, ya que la comunidad internacional prescindió de 
él en temas cruciales y sobre todo, que en los pasados cuatro años 
China se confirmó como una alternativa confiable ante los desafíos 
globales y regionales.

En el ámbito regional, la relación de América Latina con 
China se encuentra cimentada en bases sólidas desde la perspec-
tiva de las relaciones bilaterales y a escala regional. Estas se han 
fortalecido gracias al dinamismo económico de China y a que con-
sidera a la región en su estrategia global de ascenso pacífico. Y si 
bien es cierto que por razones históricas, políticas y militares, la 
mayoría de países mantiene relaciones políticas y económicas con 
EUA, para la mayoría de estos, con excepción de México, la rela-
ción económica con ese país ha pasado a segundo plano.

Naturalmente que el abandono o distanciamiento de la 
mayoría de países de la región con EUA se explica por el propio 
abandono, relego y confrontación que EUA hizo de dicha región, 
al tenerla como la última de sus prioridades, y por la política poco 
amigable que tuvo hacia la mayoría de países en términos de mi-
gración, seguridad, narcotráfico, derechos humanos, democracia y 
corrupción (Long, 2018).

Ahora que EUA dice estar de regreso, China le ha despla-
zado en varias esferas como la económica, política, comercial y 
financiera en América Latina, y 19 países forman parte del mayor 
mega proyecto chino de integración económica, como lo es la BRI. 
Adicionalmente, entre 2020 y 2021, China ha apoyado con materia-
les e insumos, instrumentos y aparatos médicos, así como con la 
venta de vacunas contra la pandemia de la COVID-19 a la mayoría 
de países de la región; mientras que EUA ha dado prioridad a su 
propia población, con excepción de México, que es su principal 
socio comercial en el mundo, a quién ha hecho préstamos y dona-
ciones de vacunas.
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En esas circunstancias, el simple slogan de “America is back”, 
por parte de EUA no es insuficiente para que la región abandone su 
reciente relación benéfica con China, por promesas de una posible 
“nueva relación” con EUA y sobre todo, de posibles discursos hosti-
les hacia la región o un determinado país, en caso de no apoyar la 
posición de EUA, que como es sabido, siempre antepone los intere-
ses de sus conciudadanos y corporaciones en el exterior.

China, por su parte, si bien, en 2020, con motivo de la crisis 
económica global, no invirtió ni canalizó prestamos en América 
Latina como en los pasados cinco años (CEPAL, 2020), ante la ex-
pectativa de una gran recuperación de su economía en 2021 del 
8.4% (FMI, 2021), seguramente volverá a impactar en la coordi-
nación del ciclo económico y comercial de los países del Sur de la 
región, lo que les beneficiará en su recuperación económica. 

Finalmente y como un último aspecto a tomar en cuenta, 
es que hasta hoy, los apoyos y recursos que China canaliza a los 
países de la región, no los condiciona previamente a posturas o 
apoyos per se a China en asuntos globales, regionales o sectoriales, 
o no al menos abiertamente. EUA tendrá que ser muy inteligente 
si busca realmente regresar a la región y la región deberá valorar 
lo que ganó del distanciamiento de EUA al vincularse con China.
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en el marco de la COVID-19

Contexto y antecedentes recientes  
de la relación bilateral

La doble crisis que enfrenta el mundo desde 2020, con la apa-
rición del nuevo coronavirus SAR´s-COV2, es el elemento dis-

ruptivo que determina el accionar de todos los países en todas las 
áreas de la organización social, económica, política, financiera y 
tecnológica. Obviamente, de acuerdo a sus recursos y capacidades 
institucionales, cada país enfrenta de mejor manera a la pandemia 
de la COVID-19.

El impacto que ha tenido este virus, además de reflejarse 
en la pérdida de vidas humanas, se ha expresado también, en un 
área muy sensible, como  es la económica. En efecto, la COVID-19 
impactó a la economía en todas las escalas de su dimensión, pero 
sobre todo a escala global. Dicha afectación se expresó en la caída 
de la producción y comercio mundial de -3.5% y -5.7% en 2020, 
según el Banco Mundial (BM, 2021) y la Organización Mundial del 
Comercio (OMC, 2021).

Si bien es cierto que, como efecto de las medidas de política 
económica que la mayoría de los países implementaron en 2020, la 
economía global registró una recuperación en el primer semestre 
de 2021 de igual o mayor magnitud a la caída de 2020; todavía es 
prematuro afirmar que se superó la crisis económica inducida por 
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la COVID-19 o que la economía global entrará a una nueva etapa 
de crecimiento sostenido (FMI, 2021b).

En este contexto de doble crisis, de salud y económica, las 
relaciones entre los países se caracterizaron por una serie de de-
cisiones que los llevaron a volverse actores activos ante el impasse 
en que se vio envuelto el mundo, como un todo, en los primeros 
meses de 2020. Naturalmente, ese no fue el caso de las relaciones 
bilaterales entre México y China.

El descrito, es el escenario inicial a tener en cuenta al ana-
lizar las relaciones entre los diversos países del mundo que, me-
diante la cooperación bilateral y multilateral, hicieron un frente 
común para combatir a la COVID-19. En este sentido, las relacio-
nes México-China, retomadas con el nuevo gobierno mexicano, 
establecieron en 2018 rápidamente un diálogo, que también les 
permitió resolver diferencias del pasado reciente. 

Gracias a los nuevos términos de la relación bilateral, Méxi-
co fue uno de los primeros países del mundo en mostrar su solida-
ridad con China en el mes de enero de 2020, cuando iba creciendo 
el número de contagios en ese país y a la vez, prestarse a colaborar 
con China para encontrar la mejor estrategia en la lucha contra la 
COVID-19 (Zhu, 2021). 

Conforme avanzó la pandemia, China se sobrepuso rápida-
mente al impacto de ésta, convirtiéndose en uno de los países que 
mejores resultados ha obtenido en su combate, a grado tal de con-
vertirse en el principal productor y donante de productos de la sa-
lud, insumos y vacunas a los países en desarrollo y ser un actor de 
primer orden en el combate global a la COVID-19, así como ofrecer 
apoyo y colaboración al mundo. 

Durante el periodo de 2020-2021, en el contexto complejo 
de la COVID-19, las relaciones bilaterales entre México y China 
entraron a una nueva etapa de renovación, de deseos de hacer cre-
cer los vínculos en varios frentes que permitan elevar la relación 
a un nivel de primer orden, del que aún están distantes. Es decir, 
una relación más equilibrada en todos los órdenes de esta y que 
propicien realmente el beneficio mutuo. 

Es de esperar que a ambos países les interesa elevar su re-
lación a un nivel verdaderamente estratégico, ya que aunque en 
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la práctica cuenten con una asociación de cooperación integral 
(1997), una asociación estratégico (2007) y una asociación estraté-
gica integral (2013), en realidad no han podido establecer las bases 
para consolidar sus relaciones al nivel que ambos aspiran: un pri-
mer orden. 

China desearía ver en México a un socio estratégico que 
le diera certeza en torno a sus relaciones tanto en América Latina 
como con EUA. México por su parte, desearía ver a China como al 
gran socio y aliado que le permita acceder a la sociedad y sobre todo 
economía china, para depender menos de su relación con EUA. 

Es necesario recordar que, desde que México y China es-
tablecieron relaciones diplomáticas en 1972, han enfrentado di-
versos escenarios en los ámbitos interno y externo. Los cuales, 
de alguna manera han determinado el avance en los objetivos de 
mejorar la relación. En la década de los setenta y ochenta del siglo 
XX, los dos experimentaron el fin de un tipo de régimen que buscó 
desarrollarlos económicamente, desde sus propios modelos de de-
sarrollo económico y social. 

Sin embargo, ambos cayeron en una crisis política y econó-
mica que los obligó a buscar una transformación estructural de su 
sistema económico. En efecto, China a mediados de la década de 
los setenta, experimentó una de las mayores crisis de su sistema 
político que lo puso al borde de una nueva guerra intestina, tras la 
muerte de Mao Tse Dong en 1976, y México experimentó la crisis 
más seria de su historia económica independiente en 1981-1982 
que lo llevó  a realizar cambios estructurales. 

La década de los ochenta marcó propiamente el inicio for-
mal de la relación, ya que si bien en los setenta la relación fue emi-
nentemente política, cultural y educativa, a partir de esa década, 
con las reformas institucionales que implementaron para buscar 
su transformación estructural, la parte económica fue la más im-
portante en la relación, debido a que ambos buscaron insertarse 
en la economía internacional en el contexto del surgimiento de 
la globalización económica, lo que significó que los dos buscaron 
en los mercados globales insertar a sus empresas en los flujos de 
comercio de bienes, servicios e inversión (González, 2002).
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A partir de entonces, la relación ha atravesado por caminos 
tortuosos, lo que ha sido analizado por estudiosos de la relación, 
que los llevan a plantear la necesidad de su relanzamiento sistémi-
co, debido a los vaivenes políticos que han enturbiado la relación 
desde la década de los noventa hasta el inicio del sexenio pasado en 
México (Anguiano, 1984; Hernández, 2005; Navarrete, 2012; Ley, 
2012; González 2012; Cornejo, 2013; González et al., 2015; Haro y 
Hernández, 2016; Dussel y Levy, 2018). Estos vaivenes les han im-
pedido ir a fondo en su relación a ambos países, lo que ha limitado 
el potencial de esta.

En síntesis, los problemas de entendimiento económico y 
político que se han suscitado en la relación, particularmente desde 
fines de la década de los noventa del siglo pasado, cuando México 
fue el último opositor al ingreso de China a la OMC y en los tres 
sexenios anteriores al presente (2018-2024) por parte de México, 
han impedido que ésta avance realmente al nivel estratégico que 
ambos quisieran. 

En ese marco, las relaciones diplomáticas que se renuevan 
acorde al ciclo político de México, se retomaron desde 2018 con el 
nuevo gobierno mexicano, de ideología de izquierda; también en 
el contexto de los problemas de la guerra comercial entre China y 
EUA de 2018-2021 y de la parálisis que la COVID-19 generó en el 
mundo en los ámbitos multilaterales y bilaterales en 2020. 

Naturalmente, el actual, es otro contexto y sus circunstan-
cias. Muy diferentes a las de los ciclos políticos en la relaciones 
bilaterales que le han precedido. Desde nuestra perspectiva, dicho 
contexto y circunstancias, determinarán el rumbo posible de las 
relaciones, cuando menos en el corto y mediano plazo, del ciclo 
político mexicano, que aún está vigente. En este sentido, las rela-
ciones bilaterales requieren de un análisis para valorar el nivel en 
que se encuentra la relación y cuál podría ser su derrotero futuro.
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Las relaciones bilaterales México-China en el contexto 
de la COVID-19: evolución y áreas de interés
La cooperación bilateral 
Una vez que la OMS confirmó la existencia del brote del coronavi-
rus en Wuhan, China, el 31 de diciembre de 2019, empezó una fase 
de contagio exponencial de la que no se tenía registro en el mundo. 
En los meses de enero y febrero, el epicentro del contagio mundial 
fue China, ya que, de las 86,331 personas contagiadas, 81,151 eran 
de ese país, así como el 98% de las muertes (OPS/OMS, 2020). 

Para el 27 de febrero, los contagios se extendieron a 51 paí-
ses, siendo México el último en agregarse en esa estadística, ya 
que el 27 de febrero la Secretaría de Salud dio a conocer que un 
ciudadano mexicano, el cual había estado en Italia, dio positivo. El 
28 de febrero, el gobierno de México repatrió a tres mexicanos que 
estaban en Wuhan (Gobierno de México, 2020).

China, por su parte, tomó una serie de medidas como la 
restricción “estricta” de movimientos en Wuhan, epicentro del bro-
te y de la provincia de Hubei; cierre de fábricas y la reanudación 
ordenada de la producción, uso de datos para encontrar cada foco 
de contagio; un tratamiento científico a la pandemia y la construc-
ción de hospitales especializados. A la cuarentena obligatoria, se le 
agregó el encierro, distanciamiento social, el cierre de fronteras, 
suspensión de vuelos y el cierre de actividades no sustanciales. 

Prácticamente en esos primeros meses de 2020 se definió lo 
que iba a marcar el sello de las relaciones bilaterales entre ambos 
países en el contexto de la COVID-19: dar preferencia a la política 
de salud, de colaboración y poner a salvo a los conciudadanos de 
uno y otro país; las demás áreas de la relación, si bien no pasarían 
a segundo término, se entrarían en un impasse.

En efecto, China en tanto primer país del mundo afectado 
por la pandemia, aplicó en marzo las siguientes medidas (Gobier-
no de México, 2021): ampliación por dos meses de vigencia de la 
visa, a partir del 1 de marzo; suspensión de estancias de estudian-
tes mexicanos previos a viajar a China, hasta en tanto no reciban 
notificación oficial de inicio de clases.
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Otras medidas fueron: imposición de cuarentenas de 14 días 
bajo estrictas medidas de seguridad y con costo al viajero; multas o 
prisión de hasta tres años a quien mienta sobre su situación de salud; 
desviación de vuelos a Beijing a doce ciudades chinas; suspensión 
temporal de visas a partir del 28 de marzo, incluyendo las de viajes 
de negocios del Mecanismo de Cooperación Asia Pacífico (APEC). 

En los meses de abril y mayo, China tomó otras  medidas, 
entre las que destacan: suspensión de la exención de visas de turis-
tas mexicanos en Japón, del 3 al 30 de abril; establecimiento del có-
digo de salud para ciudadanos extranjeros; medidas más estrictas 
para viajeros a Beijing; extensión de 30 días mediante visa humani-
taria o por asuntos de índole mayor y penas de 500 Yuans Renmim-
bi (RMB) por día, por no abandonar el país, pudiéndolo hacer, si 
su permiso era de corta duración y si la multa excedía 10,000 RMB, 
se podría solicitar la expulsión del país con cobro al infractor; la 
dación para tramitar vigencia de visa hasta un mes más después de 
la disposición del 1 de marzo de dos meses de extensión el visado.

En los siguientes meses, las restricciones a la movilidad aé-
rea en China se suavizaron, pero aún hubo necesidad de, primera-
mente, entrar por Hong Kong, hasta en tanto Beijing seguía cerrado 
a vuelos internacionales; estricta prueba de COVID-19, cuarentena 
de 14 días; permiso para retornar a China a trabajadores extranje-
ros y/o por motivos de unificación familiar. En el primer caso, con 
carta motivos de la empresa multinacional o local; posteriormente 
se pudo ingresar por Pudong y más adelante, hacia los meses de 
agosto y septiembre, se reestablecieron conexiones con aerolíneas 
internacionales, sin escalas vía Frankfurt, París, Amsterdam, Lon-
dres, Tokyo, Toronto y Vancouver, en Canadá.

Si bien por el COVID-19 prácticamente toda la agenda física 
o presencial se pospuso o suspendió entre ambos países, conforme 
esta fue afectando a México; China, por su parte, pronto salió de las 
medidas de cuarentena y aislamiento social hacia el mes de abril, 
reanudó sus actividades productivas tanto las sustanciales como la 
mayoría de las no sustanciales, pero no modificó las medidas que 
tenían que ver con la apertura del país a actividades no esenciales.

En el marco de la COVID-19, los gobiernos de México y 
China establecieron comunicación desde inicios de la pandemia, 
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México para externar su apoyo y solidaridad con el pueblo chino 
y China, recíprocamente, hizo lo mismo y aún más, al destinar 
parte de la producción de productos e instrumentos médicos para 
exportarlos a México. En este espíritu de cooperación y colabora-
ción, establecieron un puente aéreo desde finales del mes de mar-
zo para abastecer de instrumental médico a México, considerando 
que China es el principal productor mundial de estos materiales. 

Fue así que, el 7 de abril llegó a México procedente de Chi-
na el primer avión cargado de esos materiales e instrumentos para 
contribuir a la producción de insumos y materiales médicos como 
guantes, gorros, cubre bocas, goggles, kits de recolección, venti-
ladores, monitores, caretas quirúrgicas, trajes de protección anti 
virus, pruebas rápidas para detectar al virus, termómetros, etc.

Como un dato importante, se tiene que la comunidad china 
en México se organizó para conformar la Alianza China México 
anti COVID-19 y traer, en abril de 2020 desde China, el primer 
lote de donaciones con productos anti epidémicos, con materiales 
como mascarillas o cubre bocas, trajes protectores y mascaras mé-
dicas protectoras; igualmente, la empresa transnacional china Ali-
baba donó 50 mil pruebas contra COVID-19 (El Economista, 2020).

Por otra parte, desde su firma, el puente aéreo permitió a 
México tener acceso al material e instrumental médico que en 
esos meses estaba escaso en el mundo, sobre todo por la prohibi-
ción que declarara el, en ese entonces, presidente de EUA, Donald 
Trump, de prohibir la exportación de instrumental médico a las 
empresas estadounidenses.

En el marco de ese puente aéreo, México logró la repatria-
ción de 54 mexicanos en China el 16 de junio, para efecto del retor-
no seguro al país en el marco del acuerdo diplomático del puente 
aéreo mixto. De esa manera, México logró el retorno de los mexi-
canos que permanecieron en China desde el momento del cierre 
de fronteras. Hacia finales del mes de julio de 2020, el puente aé-
reo logró la transportación en 25 vuelos especiales, con una carga 
de 1,700 millones de toneladas de productos de salud chinos para 
el combate a la COVID-19. 

En efecto, desde el 8 de abril hasta el 23 de julio de 2020, 
China suministró a México las siguientes cantidades de insumos e 
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instrumentos médicos: 1, 22 millones de guantes de exploración; 
1,49 millones de mascarillas KN95; 16,49 millones de mascarillas 
quirúrgicos; 547.000 caretas protectoras; 426.000 anteojos protec-
tores; 1.034 ventiladores para terapia intensiva; 300.000 pruebas 
PCR; 40,000 equipos de recolección y transporte de pruebas; 27.200 
trajes protectores y 2.000 termómetros infrarrojos (El País, 2020).

Las relaciones diplomáticas
Desde el punto de vista de las relaciones diplomáticas propiamen-
te en sí, después de coincidir en la reunión virtual del 26 de marzo 
del G-20, se dio la comunicación directa entre los presidentes Xi 
Jinping, de China y Andrés Manuel López Obrador, de México, el 
10 de abril, para agradecer por parte de México la colaboración de 
China para abastecer a México de insumos e instrumentos de salud 
contra el COVID-19 y apoyar la estrategia del puente aéreo entre 
la CDMX y Shanghái.  

De acuerdo con Bernal (2020), desde el inicio de la pande-
mia la colaboración entre ambas naciones ha sido al más alto nivel, 
con comunicaciones directas entre los presidentes Andrés Manuel 
López Obrador y Xi Jinping, y entre los cancilleres Marcelo Ebrard 
y Wang Yi. Asimismo, además del puente aéreo CDMX-Shanghái, 
se registraron de manera virtual intercambios de experiencias en-
tre autoridades sanitarias de ambos países, para que las autorida-
des mexicanas conocieran las medidas que tomó China para con-
trolar la pandemia del COVID-19 (CELAC, 2020). 

En el marco de la cooperación, destaca el trabajo conjun-
to de autoridades de salud y laboratorios de ambos países para el 
desarrollo de la vacuna contra la COVID-19. En este sentido, se 
destaca la realización en México de pruebas clínicas de fase III de 
las vacunas CanSino y Sinovac a finales de 2020, para su posterior 
aplicación en 2021. 

Por los apoyos recibidos de parte de China, el 31 de diciem-
bre, el canciller Marcelo Ebrard agradeció a su homólogo chino 
Wang Yi, por todo el apoyo recibido por México de parte de China, 
externando que en 2021 ambos países fortalecerían la relación a 
propósito de la comunidad de intereses que en la esfera multilate-
ral comparten (La Jornada, 2021).
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En el marco de la continuidad de la pandemia de la CO-
VID-19, a finales de enero de 2021 se realizó, de manera virtual el 
China México Forum 21, organizado por la Cámara de Comercio y 
Tecnología México China, en que se analizó el rol de cada país para 
atender la contingencia y sobre todo, para poner al ser humano en 
el centro de todo y aprovechar la ciencia y tecnología y generar las 
condiciones para propiciar las finanzas incluyentes, dando acceso 
al capital e inversión, para las empresas y consumidores (China-
chamb, 2021).

En el mes de julio, buscando estrechar las relaciones econó-
micas, comerciales y de inversión, México nombró a Jesús Seade 
Kuri como embajador en China, cargo del cual tomó posesión el 
08 de septiembre y presentó sus cartas credenciales el 08 de octu-
bre de 2021 al gobierno China. Con este relevo. México pretende 
buscar un nuevo tipo de negociación con China, para revertir los 
déficits comerciales crónicos. 

En este mismo ámbito de la relación bilateral, en el mes de 
agosto de 2021 se reunió el grupo de alto nivel (GAN), copresidida 
por la subsecretaria de Comercio Exterior, Luz María de la Mora y 
el viceministro de negociaciones comerciales internacionales de 
China, Wang Shouwen, con el objetivo de fortalecer la relación de 
comercio e inversión. De esta reunión destaca el acuerdo para la 
actualización del acuerdo para la promoción y protección recípro-
ca de inversiones  y la firma del memorándum de entendimiento 
sobre el establecimiento de un subgrupo de trabajo de inversión 
(Cluster industrial, 2021).

En el mes de septiembre, la asociación de empresarios 
Zonghua en México, presidió el encuentro virtual de la memorias 
de la comunidad china en México, en el que las comunidades chi-
nas en el país externaron su disposición a ser un vínculo e inter-
mediario, para impulsar las relaciones de amistad y cooperación 
entre ambos países (Mexchina, 2021).

Por otra parte, desde el punto de vista multilateral, ambos 
convergen en organismos globales y regionales, lo que se expresa 
en puntos de coincidencia en organismos de los que forman parte 
y participan en sus reuniones como la del G-20; de la ONU, sobre 
todo, en el apoyo chino para que México ocupe un lugar no per-
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manente en el Consejo de Seguridad de la ONU para el período 
2021-2022.

Coinciden también en el Banco Interamericano de Desarro-
llo; en el Foro de Cooperación América Latina-Asia del Este (FO-
CALAE); en la Comisión para América Latina y el Caribe (CEPAL); 
y en el Foro de Cooperación Económica Asia Pacífico (APEC), en 
donde propugnan por un comercio libre y justo; también conver-
gen en el grupo de París en la lucha contra el cambio climático y 
forman parte del CELAC, organismo en que en 2020-2021 México 
tiene la presidencia pro tempore y organizó la VI Reunión Cumbre, 
así como el III  Foro Ministerial China-CELAC.

El ámbito educativo: intercambio académico y cooperación  
científico-tecnológica
En lo que se refiere al ámbito educativo y de cooperación científica 
y tecnológica, se tiene que si bien en un principio, derivado de la 
pandemia, se suspendieron los intercambios académicos estudian-
tiles y de profesores, posteriormente algunas de estas se reanuda-
ron de manera virtual, como se sintetiza a continuación. 

En la UNAM, el Centro de Estudios China-México, reanudó 
partir de mayo de 2020 ciclos de conferencias semestrales, inicia-
das presencialmente en enero y febrero de 2020. Esto lo ha hecho 
con la participación de destacados especialista nacionales e inter-
nacionales. Dicha actividad, en el formato virtual, se extendió en 
2021 con una agenda académica que es una referencia en el país, 
para analizar la realidad económica, empresarial, social, cultural y 
bilateral de ambos países (economiaunam, 2021). 

Otras actividades virtuales tienen que ver con la presenta-
ción del libro del Tercer Seminario México-China sobre el 45 ani-
versarios de las relaciones diplomáticas entre ambos países en el 
mes de septiembre de 2020, realizado en la UNAM; en el mes de oc-
tubre se realizó el 4to Seminario de las Relaciones Sino-mexicanas, 
con sede en la Universidad de Estudios Internacionales de Beijing 
(BISU) y sus contraparte de El Colegio de México y la UNAM. 

Destaca el otorgamiento de la Medalla al Merito Universi-
dad Veracruzana al Dr. Xu Shicheng del Instituto de Estudios sobre 
América Latina, de la Academia China de Ciencias Sociales (CASS-
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ILAS) por sus 60 años de estudios sobre América Latina y México, 
entregada de manera virtual.

Recientemente, en octubre de 2021, se realizó en la Ciu-
dad de México un evento académico de relevancia intrínseca como 
lo fue la realización del II Foro Académico de CELAC, en el que 
participaron think thanks formado por académicos, funcionarios 
de gobierno y especialistas de la región latinoamericana y de la 
Academia China de Ciencias Sociales (CASS) en que analizaron los 
efectos de la pandemia y la oportunidad que brinda la región y a 
China, para profundizar en la cooperación, el comercio, la inver-
sión y la transferencia tecnológica (ONU, 2021).

Independientemente de la pandemia, las áreas cultural, aca-
démica, educativa, de ciencia y tecnología, a menudo son conside-
radas de oportunidad en la relación. Sin embargo, a menudo se ha 
quedado en el discurso, más que en acciones que hagan realidad 
dicho discurso. Por ello, sería deseable que, para reactivar la vincu-
lación académica que sacara del estancamiento a dicha relación a 
través de los vínculos estudiantiles y del profesorado que, desde el 
inicio de la pandemia y hasta ahora, siguen suspendidas. 

En efecto, en la medida que se levanten las restricciones 
a la movilidad bilateral en estas áreas, se requiere incentivar la 
movilidad e intercambio, ya que, aunque en los últimos años han 
surgido algunos centros de investigación o estudios especializados 
tanto en México como en China, son insuficientes para incentivar 
los intercambios y se requerirá de una nuevo impulso para fortale-
cer los lazos estudiantiles y de profesores e investigadores.

Otra área de oportunidad, son las becas que otorgan los go-
biernos, ya que estas son mínimas en relación con las que ambos 
brindan para estudiar en otros países, y los apoyos para movilidad 
e intercambio de profesores no llegan a medio centenar por año. 
Realmente se requiere un nuevo impulso, ya que, independiente-
mente de la pandemia, tanto México como China no otorgan los 
apoyos necesarios, versus sus discursos de conocer mejor ambas 
culturas, por medio de sistema educativo. 

En conjunto, no llegan a 600 becas las que otorgan ambos 
países anualmente, por lo que se requiere rediseñar esta área, 
aprovechando el interés por los estudios del español que existen 
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en China en la actualidad y los estudios sobre idioma chino que se 
ofrecen en los cinco  institutos Confucio en México y en algunas 
istituciones como la UNAM, El Colegio de México, la Universidad 
Veracruzana, la Universidad Guadalajara, la Universidad de Coli-
ma y el Instituto Politécnico Nacional, por mencionar algunos.

El Foro de Rectores de China y México cuyo tercer encuen-
tro se realizó en 2019 en la Ciudad de México, podría ser otra figura 
institucional de alto impacto para estimular las estancias e inter-
cambios estudiantiles y de investigación, y el Ministerio de Educa-
ción (ME) en China y la Secretaría de Educación Pública (SEP) en 
México, pueden resultar cruciales para llevar la relación educativa 
y de investigación al nivel que merecen ambos países, que están 
próximos a cumplir 50 años de relaciones diplomáticas en febrero 
de 2022.

Un penúltimo, pero no menos importante tema, es  la cien-
cia y la tecnología. Aquí, también son mínimos los recursos que 
ambos países otorgan a la relación bilateral, el Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (CONACYT) podría influir para incentivar los 
estudios en posgrado e investigación. En conjunto con el Ministe-
rio de Ciencia y Tecnología de China (MCyT), podrían renovar su 
orientación hacia los estudios e investigación mutuos, por medio 
de convocatorias nacionales de investigación de frontera y otorgar 
becas para estudios de posgrado, en áreas de interés bilateral.

Las relaciones económicas bilaterales en el marco 
de la COVID-19
La crisis económica y comercial que se originó a la par de la pan-
demia de la COVID-19, fue un importante factor para dinamizar 
las relaciones económicas. En 2020, pese a que México registró la 
peor crisis de su historia económica independiente con una caída 
del PIB del -8.2, las relaciones se mantuvieron con un dinamismo 
reciente. Gracias también al hecho de que China logró recuperarse 
de la caída de   -6.8% del primer trimestre del año en el PIB y a que 
pronto reactivó su mercado interno.

El 2020, fue un año atípico en la relación sino mexicana, 
en principio, el comercio total se redujo ($81,579 millones de dó-
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lares) alrededor de un 10% en relación con 2019 ($90.188,679). No 
obstante esa reducción, por primera vez en años, el desequilibrio 
comercial crónico de México se redujo. 

En efecto, según las estadísticas de México, las importacio-
nes provenientes de China disminuyeron en alrededor de $10 mil 
millones de dólares, siendo los principales productos importados: 
aparatos eléctricos de telefonía o telegrafía; partes y accesorios para 
máquinas y aparatos de oficina; máquinas para el procesamiento 
de datos, dispositivos de cristal líquido, y partes para grabadores; 
y emisores de televisión. En cambio, las exportaciones de parte 
de México se incrementaron en cerca de $830 millones de dólares 
(Secretaría de Economía, 2021). 

Obviamente, al ser China el principal socio comercial de 
México en Asia Oriental y al reducirse sus exportaciones hacia 
México e incrementarse sus importaciones, se redujo el déficit. 
Incluso, si se considera la estadística china, desde 2019, el déficit 
comercial para México disminuyó a una relación 3 a 1, ya que 
China registró exportaciones desde México por $46,380 millones 
de dólares e importaciones por $14,340, con un total de $60,720 
millones de dólares (Xu, 2021).

Gráfica 18. Balanza Comercial de México con China,  
1993-2020

Fuente: Secretaría de Economía (2021).
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Para México, esta reducción fue benéfica, ya que también, 
por vez primera en casi tres décadas (desde 1993) logró reducir el 
desequilibrio comercial con China en una relación menor a 10 a 
1. Algo que no consiguió ni aún en 2001, cuando negoció la pos-
tulación de China ante la OMC, ni en la primera década del sigo 
XXI, cuando estableció aranceles superiores a 100% a productos 
provenientes de China, pretendiendo por esa vía reducir el déficit. 

Gran parte del incremento del 10.5% en las exportaciones 
de México, se explican por el incremento de exportaciones de pe-
tróleo, productos minerales de cobre y concentrados; partes y ac-
cesorios de vehículos; minerales de plomo y concentrados; auto-
móviles tipo turismo y carne de porcino; carne de res, aguacate, 
cerveza, tequila, nuez, algodón, frutos con cáscara dura, pescados, 
camarones, langostinos y harinas de pescado (SADER, 2021). 

Otros productos que se exportaron a China en 2020, en el 
marco de las negociaciones bilaterales realizadas en los años 2018, 
2019 y 2020, se encuentran: carne de bovino, frutillas, maíz blan-
co, tabaco en hoja, leche y sus derivados; así como mora azul, uva, 
sorgo y plátano. 

Obviamente, aún el desequilibrio es muy amplio, pero las 
negociaciones sostenidas con GAN en julio de 2020, para los proto-
colos de vísceras de cerdo y bovino, mariscos y el reconocimiento 
de plantas tipo inspección federal (TIF), auguran un aumento de 
exportaciones primarias a China. En 2021, se espera que avancen 
las negociaciones de los protocolos pendientes en los siguientes 
productos: aguacate de Jalisco, carne de equino y burro; miel, li-
món persa, naranja, toronja, vísceras de cerdo, carne de ave, man-
go y calabaza kabocha.

Por último, pero importante, se tiene que, derivado de la 
Reducción Arancelaria Provisional a la Importación 2020, el Mi-
nisterio de Finanzas de China anunció el Plan de Ajuste Arancela-
rio 2020, por medio del cual estableció una reducción arancelaria 
provisional para la importación de diversos productos extranjeros 
hacia territorio chino, esto a partir del 1 de enero de 2020. 

Sobre los aranceles de importación Nación Más Favoreci-
da (NMF), 859 fracciones arancelarias se redujeron en sectores 
tales como: el agroalimentario, químicos y plásticos; petróleo y 
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sus derivados; medicamentos, maquinaria e industria eléctrica-
electrónica. 

La reducción arancelaria benefició a la exportación mexi-
cana de langosta viva y congelada; nuez pecanera, aguacate, mora 
azul, algodón cardado, productos y aceites de petróleo ligeros; y 
placas y circuitos integrados. Adicionalmente, cuatro fracciones 
arancelarias referentes al sector de autopartes fueron considera-
das por el gobierno chino para ser sujetas de esta reducción, con 
una disminución del 50% en su arancel de importación NMF, para 
quedar en 3% cada una.

También, el 24 de diciembre de 2020, el gobierno de China 
publicó la lista con las reducciones provisional a la importación, lo 
que redujo la tasa general de NMF para 883 fracciones arancelarias 
en total, incluyendo sectores tales como el agroalimentario, quími-
cos y plásticos; petróleo y sus derivados; medicamentos, maquina-
ria e industria eléctrica-electrónica. 

De dicha reducción arancelaria se esperaría que en 2021 se 
beneficien las exportaciones de: langosta viva y congelada; nuez 
pecanera, aguacate, mora azul, algodón cardado, productos y acei-
tes de petróleo ligeros; placas y circuitos integrados; y partes y 
accesorios automotrices.

Por otra parte, considerando que una de las variables clave 
es la IED y sabiendo que China es uno de los mayores inversionis-
tas en el mundo y principales receptores, se tiene que la IED china 
acumulada en México entre 1999 y 2020, asciende a $1,417.40 mi-
llones de dólares, mientras que IED de México en China no supera 
los $200 millones de dólares.

Como se observa de los montos de IED bilateral, se podría 
decir que hay una relación de 7 a 1 a favor de China. Aunque la 
IED china en México es mínima, lo posiciona como el número 10 
país inversionista. Esta IED se explica por las principales empresas 
chinas: Huawei, ZTE, Lenovo, Xiaomi, Hisense, Mobo, Mobike y 
Didi, entre otras. Por su parte, la empresas mexicanas en China, 
son: Bimbo, Aeroméxico, Gruma, Interceramic, Mexichem, Alfa, 
Softtek, Nemak, Metalsa, Katcon, Ruhrpumpen, Grupo Saltillo y 
Villacero, entre otras (Xu, 2021).
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La IED china se concentra en el sector de servicios de trans-
porte y almacenamiento; manufacturero, transporte de agua, ser-
vicios de almacenamiento, fabricación de equipos informáticos y 
equipos de transporte; y en menor medida en comercio y restau-
rantes. En 2020, la IED se duplicó en relación con 2019, pero fue 
menor a la de 2017 y 2018, que hasta hoy han sido los años de ma-
yor captación de dicha inversión por parte de México. 

Precisamente 2017 y 2018 fueron años maravillosos, luego 
de que en 2015 se suspendieran los proyectos de construcción del 
tren rápido México-Querétaro, que iba a construir China Raiway 
Constructión Corporation y el centro comercial Dragon Mart, lo 
que generó una mala imagen de México en China (gráfica 19).

Gráfico 19. IED china en México, 1994-2020

Fuente: Secretaría de Economía (2021).

Obviamente, que la IED china de 2017 y 2018, estaba a la 
expectativa del resultado del T-MEC, que finalmente se firmó el 30 
de noviembre de 2018 y entró en vigor el 1 de julio de 2020, el cual 
en el capítulo 32 de Excepciones y Provisiones Generales, en su ar-
tículo 32.10, estipula que si uno de los tres socios quiere entrar en 
un acuerdo comercial con un país que no practique una economía 
de mercado, deberá avisar a los socios tres meses antes de iniciar 
las negociaciones. 
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Dicha disposición es claramente una acción anti china, 
dado que EUA no reconoce a China como una economía de mer-
cado, por ello obstruye la posibilidad de que México o Canadá, 
buscarán firmar un acuerdo comercial con este país. Obviamente, 
esta cláusula se comprende en el contexto de la guerra comercial 
que sostiene EUA con China desde 2018.

Perspectivas de la relación ante el fin de la COVID-19 
en 2023
La relación de México con China que está por cumplir 50 años en 
febrero de 2022, sin duda alguna seguirá bajo la directriz que la CO-
VID-19 impuso y en menor medida, la inercia de las áreas econó-
mica, educativa, cultural y tecnológica; Claro, con sus particulari-
dades, China como un fuerte apoyo para el mundo y para México, 
debido a que es una importante fuente de productos e instrumen-
tos médicos, pero sobre todo, porque es un importante productor 
de vacunas contra la pandemia.

En el ámbito propiamente bilateral, las relaciones que culti-
varon México y China en 2020 y lo que va de 2021, sin duda serán 
determinantes para perfilar el espectro de lo que serán dichas re-
laciones, lideradas por la diplomacia política.

En ese sentido, la relación México-China enfrentará el reto 
de confirmar su nivel alcanzado hasta la fecha, luego de que en 
2020 entrara en una fase de enésimo relanzamiento, motivada por 
la lucha conjunta contra la COVID-19. Es decir, debido a que la 
pandemia propició un nuevo acercamiento, el puente aéreo que 
duró prácticamente todo 2020 y lo que va de 2021, siguió una se-
gunda etapa: la de fuente de abastecimiento de vacunas, ya que, a 
partir de finales del mismo año, México realizó parte de su adquisi-
ción de vacunas contra la COVID-19 de las vacunas chinas CanSino 
biologic, Sinovac y recientemente, Sinopharm.

En efecto, desde octubre de 2020, México recibió los insu-
mos para la aplicación de la fase III de la vacuna CanSino y a partir 
de febrero de 2021, empezó a recibir y envasar lotes de las vacunas 
chinas para contar con vacunas suficientes para cumplir con las 
metas de la campaña nacional de vacunación que inició en diciem-
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bre de 2020; la cual se soporta de las vacunas Astra Zeneca, Pfizer, 
CanSino, Sputnik, Sinovac, Covain y recientemente Coronovac, de 
Sinopharm. De esta manera, México es el único país en el mundo 
que, desde mediados de 2021 cuenta con las tres principales vacu-
nas chinas contra la COVID-19.

Los convenios de adquisición de vacunas chinas, en abril de 
2021, se conformaban de 57 millones, distribuidas de la siguiente 
manera: 10 millones de vacunas de Sinovac; 35 millones de vacunas 
de CanSino; y se espera que una vez que se autorice la aplicación de 
emergencia de Coronovac de Sinopharm, se contraten 12 millones. 

De esta manera, China contribuirá con más del 20% de las 
250 millones de total de vacunas que México contrató con las far-
macéuticas para atender la pandemia. Hasta julio de 2021Sinovac, 
entregó a México 20 millones de vacunas y Cansino, 15 millones 
(El Economista, 2021b).

En lo que respecta a las relaciones económicas, será impor-
tante que continúen los proyectos para nuevamente generar con-
fianza en las empresas chinas, ya que estas podrían contribuir a la 
generación de empleo y exportaciones de México. En este sentido, 
las empresas multinacionales chinas podrían acelerar sus planes 
de negocios en México, aprovechando el nivel de la relación y par-
ticipar en los proyectos de infraestructura económica que impulsa 
el gobierno mexicano para el desarrollo de la región Sur del país y 
del nuevo aeropuerto de Santa Martha. Empresas como CNOOC, 
Lenovo, BAIC Motor y Huawei o Xaomi, podrían ampliar sus ope-
raciones, aprovechando que ya conocen el mercado mexicano.

En este sentido, el hecho de que China ganara la licitación 
para la construcción del Tren Maya y se firmara en mayo de 2020 
el convenio entre China Comunications Construction Company y 
FONATUR, es un voto de confianza de China hacia la administra-
ción del presidente López Obrador. Y en el mismo sentido, se en-
cuentra la firma de un contrato para que China Gezhouba Group 
International Company abastezca de nueve toneladas de rieles 
para el Tren Maya (Xu, 2021).

Asimismo, por el lado del comercio agrícola, es posible que 
México siga conquistando el mercado chino, toda vez que en 2020 
se tuvieron reuniones para la introducción de aguacate de Jalisco, 
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sorgo, vísceras de cerdo y bovino, así como la exportación de carne 
de res con hueso; limón persa y la ampliación de establecimientos 
TIF para las carnes de cerdo y res. 

De acelerar la política de negociaciones de protocolos de los 
productos señalados, China podría crecer en tanto mercado de ex-
portación y consolidarse como el segundo mercado de exportación 
de productos cárnicos (incluyendo a Hong Kong) en Asia Oriental 
o el cuarto individualmente, solo detrás de Estados Unidos, Japón 
y Canadá. En 2020, las exportaciones agrícolas a China sumaron 
$623 millones de dólares, mienras que las importaciones fueron de 
$553, con un saldo a favor de México por $70 millones de dólares. 

Por su parte, el turismo es un área de oportunidad que cre-
ció  desde 2010, a grado tal que México se convirtió en el princi-
pal destino de atracción en América Latina en 2018 con 167,663 
visitantes. Sin embargo, ese dinamismo no se pudo sostener en 
2019, cuando se redujo en 0.3% los visitantes: 167,145. En 2020, la 
expectativa de la caída se esperaba más estrepitosa, con un -59.8%, 
naturalmente explicado por la COVID-19 y la prohibición de vue-
los internacionales en China, pero también por la suspensión de 
vuelos a China por parte de Aeroméxico (Expansión, 2020).
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Conclusiones
La COVID-19 puso y sigue poniendo a prueba a todos los países del 
mundo, y estos han respondido de diversas maneras para contra-
rrestar sus efectos, y México y China no han sido la excepción. En 
el ambito bilateral, México y China optaron por la comunicación, 
el entendimiento, la cooperación y colaboración para enfrentar la 
pandemia. Y aunque ambos han obtenido resultados diferentes, en 
los que concierne a sus aciones conjuntas, han establecido un hito 
en su pasado reciente de enfrentamientos y malentendidos.

En efecto, México se convirtió en uno de los países de Amé-
rica Latina y del mundo que primero tendió un puente aéreo con 
China, para, primermente adquirir materiales, insumos e instru-
mentos médicos de China, y posteriormente colaborar en los en-
sayos de las primeras vacunas chinas en Fase III y en ser primer 
receptor de las vacunas Cansino, Sinovac y Sinopharm.

La pandemia les permitió a ambos países renovar sus lazos 
de amistad, volviendo la relación política bilateral la más impor-
tante de todas las áreas, instaurando la diplomacía de la salud. A la 
par, las otras áreas de la relación bilateral, si bien no se cancelaron 
definitivamente, si se vieron afectadas o pospuestas, incluyendo el 
dinamismo comercial que había en los intercambios de bienes y 
servicios previo a la pandemia. México incrementó sus exportacio-
nes a China en 2020, lo que aunado a la reducción de las importa-
ciones chinas, le hizo reducir por vez primera en casi tres décadas 
el desequilibrio comercial.

Indudablemente, la COVID-19 tendrá implicaciones en el 
bienio 2021-2022 y quizá años posteriores, por lo que ambos paí-
ses necesitan aprovechar la coyuntura que la pandemia les brindó, 
para realmente llevar su relación al nivel que debieran estar, dada 
la relevancia de China en tanto segunda potencia económica mun-
dial y México como quinceava  (Tzili, 2020; Ledger, 2021).  

No basta para China ser primer socio comercial entre los 
países de Asia-Pacífico, o segundo país origen de las importaciones 
y tercer destino de las exportaciones mexicanas o que México ocu-
pe el segundo lugar de importancia en las relaciones de China con 
América Latina y estar entre los primeros ocho mercados más rele-
vantes para sus exportaciones, la relación aún puede dar para más, 
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mucho más, por lo que en esta ocasión, bien pudiera pensarse en 
la posibilidad de ir más allá de cada ciclo idílico en la relación, 
cuando México inicia un nuevo sexenio de gobierno y si aproveche 
esta vez el ímpetu en la relación, no como en el periodo 2012-2018  
(Cornejo, 2019).

Ambos países han armado un entramado institucional en 
las dos décadas anteriores, lo que les permitió sobrellevar la situa-
ción cuando se han presentado conflictos, pero ahora que no se 
percibe ningún tipo de conflictos a la vista, sino un futuro promi-
sorio. Si realmente quieren celebrar su 50 aniversario de buenas 
relaciones diplomáticas en 2022, sería deseable que aprovecharan 
la coyuntura que la COVID-19 les ha generado, para reactivar a 
fondo las otras áreas de la relación que se han quedado rezagadas: 
la económica, agrícola, educativa, científica tecnológica, cultural e 
incluso del medio ambiente.

Desde una perspectiva histórica, la COVID-19 está dando a 
México una tercera oportunidad de avanzar decididamente en la 
relación bilateral amplia con China, semejante a la que se buscó en 
la década de los setenta, en el sexenio de Luis Echeverría Álvarez o 
en el recientemente concluido sexenio de Enrique Peña Nieto, en 
que se reanudaron en buenos términos las relaciones bilaterales, 
después de dos sexenios de confrontamientos y desacuerdos que 
fracturaron la relación.

De otra manera, la coyuntura que la COVID-19 generó, po-
dría lastimosamente diluirse, en ese sentido y para concluir este 
apartado, se plantea que, de continuar al nivel actual o inclusive 
mejorar la relación, podrían sentar un hito para que la relación 
escale al lugar que en teoría le corresponde, dada la importancia 
que tanto México como China tienen, sobre todo este último, en la 
esfera global.

De no proceder en consecuencia ambos países, el actual 
enésimo relanzamiento de la relación se quedará solamente en un 
buen augurio, como sucedió en los dos primeros años del sexenio 
pasado, en el caso de México, cuando se pensó que la relación bi-
lateral, ahora sí iba a escalar a otro nivel.
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Antecedentes históricos del RCEP

La coyuntura de la SGM generó el surgimiento de un nuevo or-
den económico internacional (NOEI), con la creación de orga-

nismos multilaterales como el BM y el FMI en 1944, la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (ONU) en 1945, el General Agreement 
on Tariffs and Trade (GATT) en 1947, entre otros.

Precisamente, al amparo del GATT algunos países comenza-
ron a firmar acuerdos de libre comercio (ALC) o Acuerdos Comer-
ciales Regionales (ACR), destacando el firmado por la Comunidad 
Europea del Carbón y del Acero (CECA) en 1951 entre Francia, 
Alemania e Italia y los países del BENELUX (Bélgica, Holanda y 
Luxemburgo), que posteriormente desembocó en la creación de la 
Comunidad Económica Europea (CEE) en 1957. 

Obviamente, en las primeras décadas del NOEI, fueron po-
cos los acuerdos que se firmaron e implementaron, principalmen-
te entre países desarrollados, ya que, lo que privaba en el mundo 
eran políticas comerciales proteccionistas, además de que, en sus 
inicios, sólo fueron 26 los países que conformaban el GATT y se les 
denominó partes contratantes.

En la década de los setenta, el número de países miembro 
del GATT se incrementó poco y ello explica la poca proliferación 
de ALC. Es hasta la década de los ochenta del siglo XX, durante 
la Ronda Uruguay de 1986-1994, cuando el número de ACR se in-
crementaría. Efectivamente, a partir de esta década, empiezan a 
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firmarse más ACR impulsados por las políticas de liberalización 
económica y comercial que empezaron a imponerse en el mundo.

Con la firma de ACR se dio paso al surgimiento del regiona-
lismo versus el multilateralismo. En los 47 años de existencia del 
GATT estuvieron vigentes 39 ACR (OMC, 2011). Es propiamente a 
partir de la creación de la OMC en 1995, que la cantidad de ACR se 
incrementó: 57 en 1995; 83 en 2000; 137 en 2005; 214 en 2010; 275 
en 2015; y 350 a finales de octubre de 2021 (OMC, 2021a). Este in-
cremento significativo de ACR se explica por la cláusula XXIV del 
GATT-OMC, que permite la firma de este tipo de acuerdos entre 
países miembros del organismo.

En ese orden de ideas, la tendencia hacia el regionalismo y 
más que este hacia la creación de bloques económicos, comenzó 
a permear en el mundo. A partir de entonces, los bloques comer-
ciales iniciaron una disputa por liderar el mundo. Previamente, 
en Occidente, la firma del acuerdo de creación de la Unión Eu-
ropea (UE) en 1993 y del Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (TLCAN) en 1994, fueron en su momento los ACR más 
importantes. 

Asia Oriental, que por décadas estuvo renuente a firmar 
acuerdos formales y que buscó, por la vía de acuerdos no vinculan-
tes propiciar la integración económica, creó el mecanismo de Coo-
peración Económica Asia Pacífico (APEC) en 1989, que aglutina el 
56% de la producción mundial y el 46% del comercio global, y que 
se fijó metas de liberalización comercial y financiera para 2010 y 
2020 (APEC, 2020).

Sin embargo, luego de años de expectativas de la creación 
del área de libre comercio de Asia Pacífico, en el seno de APEC, 
este proyecto experimentó algunos reveses, como la crisis asiática 
de 1997-1998, el desinterés de EUA, economía principal de APEC, 
por impulsar la agenda de liberalización del organismo a raíz de 
los ataques a las Torres Gemelas de Nueva York en 2001 y la crisis 
financiera internacional de 2009. Dichos reveses, a la postre fue-
ron determinantes para hacer fracasar las metas de Bogor (1994) y 
Osaka (1995).

Previo al incumplimiento de las metas de APEC de 2010 y 
2020 de crear el área de libre comercio de Asia Pacífico, surgieron 
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en el contexto de sus reuniones anuales dos alternativas: por un 
lado, el Tratado de Asociación Transpacífico (TPP) que en prin-
cipio fue liderado por EUA en 2006 y que posteriormente deci-
dió retirarse en 2017, quedando Japón como el principal país, en 
su derivación en el Tratado Integral y Progresista de Asociación 
Transpacífica (TIPAT) en 2018; por otro lado, la Alianza del Pacifico 
(AP) en 2011 conformada por México, Chile, Perú y Colombia, con 
el liderazgo de México, con el objetivo de impulsar el libre comer-
cio entre las economías menos desarrolladas del organismo (con 
excepción de Colombia, que no pertenece a APEC).

Este es el contexto en que asume gran relevancia el proyec-
to de China, de crear y liderar, a la par de su política de firma de 
acuerdos bilaterales desde 2001 y de su gran proyecto de integración 
global como lo es la Iniciativa del Cinturón y la Ruta (BRI) en 2013 
(Oropeza, 2018), el área de libre comercio de Asia Oriental y Ocea-
nía, con el Regional Comprehensive Economic Partnership (RCEP). 

Este acuerdo, asume total relevancia, ya que aglutina a los 
10 países de la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (AN-
SEA, o ASEAN, en inglés) asociación que desde principios de siglo, 
pero sobre todo de la década pasada, ha impulsado la creación de 
un área de libre comercio en la región del sudeste Asiático.

El diseño de la RCEP dio comienzo en la 28º reunión anual 
del ASEAN en 2012, esto con el fin de aglutinar a las economías de 
ASEAN, a Japón, Corea del Sur, Australia, Nueva Zelanda, e inicial-
mente la India. El proceso mediante el cual China, país impulsor 
de dicho acuerdo, buscó acercarse a los países del ASEAN, fueron 
el ASEAN+1, ASEAN +3 y ASEAN +6, en los que se logró un co-
mercio fructífero entre los países.

El RCEP que aglutina al 30% de la población y del PIB mun-
dial, se firmó el 15 de noviembre de 2020, con un horizonte de dos 
años para que se firme y ratifique por todos los países pertenecientes 
a él. Al entrar en vigor, será el mayor ALC creado en el mundo, 
desde la creación de la OMC en 1994 y permitirá a una parte de 
la región Asia Pacífico integrarse aún más a la economía china y 
constituirse en el mayor bloque comercial del mundo. 

De esta manera, el RCEP, que actualmente ya fue ratificado 
por China en marzo de 2021 (Xinhua, 2021a) y Japón en abril del 
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mismo año (EFE, 2021) y Singapur, esperando que pronto Tailan-
dia lo apruebe (Vietnam, 2021). Este acuerdo, dará a Asia Pacífico 
mayor competitividad al integrar aún más a los cinco principales 
países desarrollados, con los diez países de la ASEAN y abrir más 
sus mercados al comercio mutuo.

El RCEP como proyecto de integración económica 
formal en Asia Pacífico
Hoy imperan en el mundo los ACR para crear bloques económicos 
o incentivar el comercio multinacional y hacer que las naciones 
avancen y se desarrollen en torno a las necesidades que así de-
manden. En ese sentido, Chen y Mattoo, (2008), y UNASUR (2008), 
sostienen que los ACR son vitales para la promoción de un país, 
mientras que otros afirman que estos acuerdos facilitan el multila-
teralismo (Kono, 2007; Chen y Mattoo, 2008); contrariamente a lo 
que Bhagwati y Panagariya (1996) señalan de que el regionalismo 
es capaz de poner en riesgo el futuro del sistema multilateral. 

En el presente estudio se asume la postura a favor de los 
ACR como detonantes y determinantes para el crecimiento econó-
mico. Al ser los ACR un elemento para el desarrollo actual de las 
naciones, los Estados buscan insertarse a estos para lograr avan-
zar económicamente. Anteriormente, estos acuerdos se daban sólo 
por colindancia geográfica, en la actualidad se dan a escala inter-
continental.

En ese sentido, la mayoría de ACR se encuentran en Asia 
Oriental, ya que como se dijo en la introducción, en el presente 
siglo esta región complementó su estrategia de apertura y liberali-
zación comercial no vinculante con los ACR y ALC vinculantes. Es 
por ello que, Asia representa el 35%, América el 30% y Europa el 
23% (gráfica 20). En términos de ACR y ALC, Asia Oriental suma 
97 acuerdos de ambos tipos.



103

IV. El RCEP: nuevo salto adelante en la estrategia global de China

Gráfica 20. ACR en el mundo, por continente 2021

Fuente: Elaboración propia con datos de WTO (2021a).

Asimismo, en América el T-MEC, la Alianza del Pacifico o el 
MERCOSUR, son importantes; en Europa, la Unión Europea (UE) 
define el rumbo del continente; en Asia, el ASEAN ha jugado un 
papel fundamental para el desarrollo de economías que en un ini-
cio eran bastante pequeñas, y ahora el RCEP se postula como el 
ALC más grande del mundo (Whiting, 2021).

Uno de los países más activos en la firma de ACR en el mun-
do es China, que es la nación  más poblada y desde 2013 la segunda 
economía del mundo y primera potencia comercial internacional. 
En el presente siglo, dicho país ha registrado una transformación 
estructural, que lo ha llevado a ser considerado como uno de los 
éxitos económicos más importantes del siglo. El cuadro 1, da cuen-
ta de esa transformación.
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El RCEP ab intus: ASEAN y países firmantes
No se puede hablar del RCEP sin antes explicar de manera breve 
a ASEAN, esto por la relevancia que juega en el RCEP. En ese sen-
tido, la ASEAN se fundó el 8 de agosto de 1967 en Bangkok, Tai-
landia. Inicialmente la conformaban Indonesia, Malasia, Singapur, 
Tailandia y Filipinas, y más tarde se unieron Brunéi Darussalam 
(1984), Vietnam (1995), Laos y Myanmar (1997) y Camboya (1999) 
(ASEAN, 2021a).

Papúa Nueva Guinea y Timor Oriental gozan de estatus de 
observadores especiales. Actualmente, la ASEAN cuenta con una 
población de 661 millones de personas, un PIB global de $2.6 billo-
nes de dólares y el comercio exterior de $2.5 billones de dólares, 
cifras que, dado el tamaño de los países, la convierte en una de las 
más grandes regiones comerciales (ASEAN, 2021b).

La ASEAN se plantea el objetivo de acelerar el crecimiento 
económico y el desarrollo social y cultural de la región, contribuir 
al mantenimiento de la paz y la estabilidad regionales, y ampliar la 
cooperación recíprocamente ventajosa en los ámbitos comercial, 
económico, educativo y cultural (Intal, 2018).

Sirven de base jurídica para las relaciones entre sus 10 
miembros, las declaraciones de los años 1976, 2003 y 2011, así 
como el Tratado de Amistad y Cooperación en el Sudeste Asiático 
(Acuerdo de Bali) de 1976 que preveía desde 1987 la posibilidad de 
que Estados no pertenecientes a esta región se unieran al organis-
mo (Soutullo y Striegnitz, 2020).

En ese sentido, ASEAN como bloque económico cuenta con 
seis ACR, de tipo libre comercio con China (2005), Japón (2007), 
Australia y Nueva Zelanda (2010); Corea (2010), India (2015) y 
Hong Kong (2019) (WTO, 2021a). Por su parte el RCEP está con-
formada por cinco países, Australia, China, Corea, Japón y Nueva 
Zelanda, y el ASEAN (10 países). 

Cada una de estas cinco naciones cuenta también con ACR´s. 
Efectivamente, Australia cuenta con 13 ACR con los siguientes paí-
ses: Papú Nueva Guinea (1977), Nueva Zelanda (1989), Singapur 
(2013), Tailandia (2005), EUA (2005), Chile (2009), ASEAN (2010), 
Malasia (2013), Corea (2014), Japón (2015), China (2015), Perú 
(2020) e Indonesia (2020) (WTO, 2021a).
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En lo que respecta a China, cuenta con 16 ACR, algunos de 
tipo bilateral y otros de tipo multilateral. Destaca la participación de 
este país en el Acuerdo Comercial Asia-Pacífico (APTA, por sus si-
glas en inglés), que comenzó en 1976 y que sigue en vigor; seguidos 
de Hong Kong (2003), Macao (2003), ASEAN (2005), Chile (2010), Pa-
kistán (2009), Nueva Zelanda (2008), Singapur (2009), Perú (2010), 
Costa Rica (2011), Islandia (2014), Suiza (2014), Australia (2015), Co-
rea del Sur (2015), Georgia (2018) y Mauricio (2021) (WTO, 2021a).

Asimismo, Corea del Sur cuenta con 17 ACR, destacando 
cuatro de tipo multilateral y el resto de tipo bilateral. Su acuerdo 
más antiguo data de febrero de 1973 con el protocolo sobre Nego-
ciaciones Comerciales (PTN, por sus siglas en inglés), seguido de 
APTA (1976), SGPC (1989), Chile (2004), Singapur (2006), AELC 
(2006), ASEAN (2006), India (2010), Unión Europea (2011), Perú 
(2011), EUA (2012), Turquía (2013), Australia (2014), Canadá (2015), 
Nueva Zelanda (2015), China (2015) Vietnam (2015), Colombia 
(2016), América Central (2019) y Reino Unido (2021) (WTO, 2021a).

Por su parte, Japón, cuenta con 18 acuerdos comerciales 
regionales, destacando dos de tipo asociación multinacional y el 
resto bilateral, comenzando en 2002 con Singapur, seguido de Mé-
xico (2005), Malasia (2006), Chile (2007), Tailandia (2007), Indo-
nesia (2008), Brunei (2008), ASEAN (2008), Filipinas (2008), Suiza 
(2009), Vietnam (2009), India (2011), Perú (2012), Australia (2015), 
Mongolia (2016), CPTPP (2018), Unión Europea (2019) y Reino 
Unido (2021) (WTO, 2021a).

De igual manera, Nueva Zelanda cuenta con nueve ACR con 
países como Australia (1989), Singapur (2001), Tailandia (2005), 
China (2008), ASEAN (2010), Malasia (2010), Hong Kong (2011), 
Taipéi Chino (2013) y Corea (2015). Cabe resaltar que, cada uno de 
los cinco países que se mencionaron anteriormente tienen ALC 
con ASEAN, y Australia es el único país que ya tenía un acuerdo 
comercial con los cuatro países restantes más ASEAN, es por ello 
que algunos investigadores llaman al RCEP, ASEAN+5.

Como se observa, los principales países que conforman el 
RCEP, la mayoría ya contaban con un ACR bilateral, pero será este 
nuevo acuerdo comercial el que haga a la región Asia Pacífico un 
verdadero bloque comercial, que pretende eliminar más del 90% de 
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los aranceles en el comercio entre ellos. Como bloque económico, 
representa en la actualidad el mega acuerdo comercial más grande 
del mundo, ya que aglutina al 30% de la población mundial, al 30% 
del PIB mundial y al 28% de comercio mundial (Ballesteros, 2020).

Por otra parte, el peso de las economías dentro del acuerdo 
comercial también es significativo, y en ese sentido en la gráfica 
20 se observa la contribución al PIB mundial de cada una de las 15 
economías; destacando la supremacía de China con el 17.42% al PIB 
mundial, seguido de Japón (5.97%) y Corea (1.93%) (BM, 2021).

Gráfica 21. Contribución al PIB mundial  
de países del RCEP, 2020

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial (2021a). Nota: Japón 2019.

En lo que respecta al PIB per cápita de los países que con-
forman el RCEP, es de destacar el desarrollo de Singapur, país que 
se convirtió de ser una de las islas más pobres del mundo a una de 
las más ricas (BBC, 2019). Igualmente, Australia y Nueva Zelanda, 
destacan por su alto nivel de desarrollo económico, sin dejar de 
mencionar el papel de que juega Japón, seguido de Corea del Sur. 
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Gráfica 22. PIB per cápita a precios actuales  
en dólares EUA del año 2020

Fuente: Elaboración propia con datos de Banco Mundial (2021b). Nota: Japón 2019.

En lo que respecta a la inversión extranjera directa (IED) 
esta es importante analizarla, pues como se sabe a lo largo de la 
historia ha jugado un papel importante en el desarrollo de las na-
ciones. En ese sentido el país que más IED atrae de los que con-
forman el RCEP en proporción del PIB, es Singapur con poco más 
del 28%, este dato robustece a la idea anterior del papel que ha te-
nido este país en los últimos años. Asimismo, Filipinas y Vietnam 
siguen en la lista de mayor atracción de IED en relación a su PIB, 
con 13.25% y 6.15% respectivamente (gráfica 23).

Por otro lado, con respecto a la IED outward Singapur (8.95%) 
es el país que encabeza la lista seguida de Japón (4.95%) haciendo 
la aclaración que estos datos son con respecto a su PIB; cabe hacer 
también el análisis de China, nación que a lo largo de todo este es-
crito se ha mencionado que es el país impulsor del tratado, y en este 
escenario no figura, esto debido a que la composición del PIB de 
China no depende en gran medida de la IED, sino de la formación 
bruta de capital (FBK) con un 44.1% de su PIB (UNCTAD, 2020), 
además de que el tamaño de la economía de este en comparación 
con el resto es mucho mayor, y a pesar de que Singapur dependa en 
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un alto porcentaje de su PIB en términos de dinero corriente, el de 
China es mucho mayor que del resto de los países.

Gráfica 23. IED con respecto al % del PIB  
para los países del RCEP

Fuente: Elaboración propia con datos de Banco Mundial (2021c y d).

Otro dato importante es la estructura de las exportaciones 
de los países que conforman este acuerdo, esto para destacar el ru-
bro de la manufactura de todos ellos, dado que existen países en el 
ACR que dependen en particular más de un rubro que de otro. Por 
ejemplo, el caso de Brunei, que depende en un 92% de las exporta-
ciones de su combustible, Camboya en un 80% de su manufactura, 
China en un 93% de su manufactura, etc. 

En el cuadro 2, se describe el porcentaje de cada uno de los 
países pertenecientes al RCEP, así también se dedica un apartado 
especial a los socios principales de dicho acuerdo, esto para des-
tacar que de los 15 países que conforman el acuerdo, China figura 
en once de ellos, como principal socio comercial (UNCTAD,2021).
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El RCEP: ¿largo y tortuoso camino?
Como se ha mencionado a lo largo de todo el escrito, el RCEP sería 
el acuerdo comercial más importante del mundo en la actualidad. 
En ese sentido, es necesario observar y analizar de cerca su com-
portamiento, pues por ejemplo en el último año de negociaciones, 
la India decidió retirarse. Lo cierto es que dentro de la IV cumbre 
RCEP, llevada a cabo de manera virtual donde dieron luz verde al 
acuerdo, dejaron abierta la posibilidad de incorporación de la India 
en cualquier momento, por la importancia, social, geopolítica y co-
mercial que representa. 

Si la India estuviera en el acuerdo, abarcarían cerca del 50% 
de la población mundial e incrementarían al 29% del comercio 
mundial (Méndez y Cantero, 2021), con lo que se hubiera creado el 
bloque comercial de prácticamente medio continente y los países 
que están colindantes, que no necesariamente simpatizan con los 
ideales chinos sino con los de EUA, quedarían en una posición un 
tanto complicada para comerciar y por ende con el tiempo termi-
narían por hacer relaciones con el RCEP.

Otra situación que se generó de manera secundaria con la 
firma de este acuerdo comercial es la influencia de la moneda chi-
na en la región, ya que este acuerdo comercial no es una unión 
monetaria, aunque el creciente uso del RMB en el comercio inter-
nacional, es un hecho relevante. Para tal efecto, se autorizó a diez 
bancos nacionales y tres extranjeros a realizar transacciones trans-
fronterizas entre China, Hong Kong, Macao y los países miembros 
de la ASEAN. 

Este hecho es relevante por sí solo, pues si se mantiene esa 
tendencia como al principio del acuerdo, la moneda china pronto 
podría convertirse en “moneda de reserva internacional”, equiva-
lente al dólar estadounidense. En la actualidad, el RMB ha logrado 
una importante participación (11%) en la canasta de Derechos Es-
pecial de Giro (DEG) administrada por el FMI y 2% en el Fondo 
de Reservas Mundiales, muy lejos del 61% que representa el dólar 
estadounidense. 

Por ahora, el dólar sigue siendo la moneda global en razón 
de que EUA sigue siendo el país más poderoso de planeta en ma-
teria económica, tecnológica y militar (Meza, 2020), sin embargo, 
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por el dinamismo observado en el primer quinto del siglo y por el 
crecimiento de la zona, este tema se encuentra en un plano rele-
vante para el futuro próximo.

Además, no se debe olvidar que un efecto de la guerra co-
mercial entre EUA y China ha significado una disminución del in-
tercambio comercial entre estos dos países. Paralelamente, el RMB 
va tomando día con día más importancia entre el mercado de aque-
lla zona y con la creación de los bancos y el poderío económico 
de China, perfila a un uso extensivo del RMB en los países que 
conforman el RCEP. 

Por otro lado, este acuerdo comercial de ser puesto en mar-
cha el 1 de enero de 2022, será el ACR que revolucione a los ac-
tuales acuerdos de la OMC, por el hecho de no tomar en cuenta 
capítulos relacionados a las normas laborales, humanas y medio 
ambiente (Baker, 2020). En contraparte, considera puntos muy im-
portantes relacionados con la propiedad intelectual, con las reglas 
de inversión, etcétera.

Es por ello que diplomáticos de los países pertenecientes al 
RCEP piensan y están a favor de que el RCEP traerá en el futuro in-
mediato desarrollo en las naciones, de la mano de los grandes pla-
nes que se tienen para este acuerdo comercial (Xinhuanet, 2020). 

Cuando se firmó el RCEP en noviembre del 2020 pronta-
mente se creó un plan estratégico para que los demás países lo 
ratificaran, comenzando por China en marzo del 2021 (Xinhuanet, 
2021) y Japón en abril (teleSur, 2021), cosa que nadie esperaría, 
pues la rapidez con que se están ratificando los capítulos del acuer-
do no es normal y tal pareciera que según lo establecido, si ha fun-
cionado la iniciativa de Qingdao que busca que dicho acuerdo sea 
ratificado en el mes de octubre de 2021, para que pueda ser puesto 
en vigor en 1 de enero de 2022 tal y como se expresa en el calen-
dario de su entrada en vigor, el cual, requiere  que 6 miembros de 
ASEAN lo firmen más tres de los países ajenos al organismo.

Desde otra arista, el RCEP es un ACR que promete mucho, 
pues los países pertenecientes a él han demostrado un dinamismo 
en su crecimiento económico en relación al PIB. En la gráfica 24, 
se muestra la evolución del PIB de los países del RCEP en los últi-
mos 10 años, y aunque, esta gráfica también justifique la suprema-
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cía de China como el país promotor del acuerdo, lo cierto es que 
la evolución de todos los países pertenecientes muestra un signo 
positivo o al menos estable, situación óptima para usar al RCEP 
como una plataforma de despegue hacia el desarrollo.

Gráfica 24. Evolución del PIB de países del RCEP, 2010-2020

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial (2021a).

Algunos aspectos a destacar en el análisis de los países del 
ACR, son ciertas vías que no necesariamente están de manera 
literal escritas, pero si existen y se considera necesario hacer 
referencia a ellas. En ese sentido, si se analiza el RCEP desde cua-
tro aristas más, se llega a la demostrar porqué es tan importante 
este acuerdo y en consecuencia, no tiene similitud alguna con los 
existentes en otras áreas del mundo. 

Por otra parte, el RCEP, se agrega a la gran cantidad de ACR 
bilaterales y plurilaterales entre los países del Este de Asia, con lo 
que dicha región, se asemeja a una telaraña comercial de dependen-
cia entre ellos mismos (cuadro 2). En dicha maraña, es importante 
destacar la arista de APEC en el RCEP, pues a pesar de que no forma 
parte del acuerdo, sí la mayoría de los países que lo conforman.

Este hecho puede analizarse desde dos vertientes, por un 
lado, ver al RCEP como una respuesta contundente frente al TPP 
impulsado por EUA, del cual al final decidió salirse, o simplemente 
como un acuerdo no vinculante a APEC, pero en el que paradójica-
mente en dicho ACR si será formal y por ende, vinculante.
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Sin embargo, el tercer punto de análisis del RCEP de los 
cuatro mencionados, es el papel que desempeñará la BRI, pues 
como se sabe este mega proyecto está contemplado como el pro-
yecto del siglo y que tiene ejes detonadores como son el comercial, 
financiero, tecnológico, marítimo, de flujos migratorios, de asis-
tencia técnica entre otros, siendo su debilidad que no es un ACR 
formalmente.

 El RCEP que si es un ACR formal, será sin lugar a duda un 
nuevo motor para el desarrollo de lo que muy probablemente pu-
diera convertirse en la versión 4.0 de Las Nuevas Rutas de la Seda, 
esto teniendo en cuenta que la antigua Ruta de la Seda podría con-
siderarse la versión 1, el proyecto OBOR la versión 2, y el proyecto 
de la BRI la versión 3.

En el mismo orden de ideas, la cuarta vía de análisis es 
justamente la OMC y sus mega acuerdos de libre comercio que im-
peran en el mundo como lo son, la Unión Europea, el Tratado Inte-
gral y Progresista de Asociación Transpacífico (TIPAT) o el Tratado 
entre México, Estados Unidos y Canadá (UMSCA O T-MEC) que en 
la actualidad, marcan la pauta del comercio mundial. 

Con el actual RCEP, China que se posiciona al frente de es-
tos mega acuerdos y además, lidera el proyecto de la BRI en el que 
están países como Corea, con su inversión en I+D, Japón con su 
desarrollo social y Singapur son su atracción de IED, así como los 
demás países que evidentemente juegan un papel importante en 
las cadenas globales de producción.

Por lo desarrollado hasta ahora, queda claro que el RCEP 
será el ACR que fortalecerá a los bloques comerciales comenzando 
con Asia, lo que en una perspectiva histórica podría ser el inicio de 
la máxima asiática de “Asia para los asiáticos.” A priori, estas expre-
siones serán las que mejor describan el actuar de aquella zona del 
mundo que, de la mano de la BRI 4.0, propiciará una seria expan-
sión del desarrollo del oriente de Asia con el mundo.
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Presente y futuro del RCEP
Hoy, el RCEP es el ACR firmado más importante del mundo, por lo 
analizado previamente. Dicho acuerdo tiene encima la mirada del 
mundo, así como alguna vez la tuvo el TLCAN en los años noventa 
del siglo pasado. Ello, debido a que en aquel momento EUA era el 
país en el que se centraba toda la atención. Tal pareciera que el fe-
nómeno se repite, pero ahora con la diferencia de que el país que 
tiene la atención mundial es China, por la transformación econó-
mica que ha experimentado en presente siglo (cuadro 1).

Naturalmente, EUA no dejará que los países del Norte de 
Asia se desarrollen a su voluntad y prontamente logren la asun-
ción a la hegemonía global. Independientemente de esto, lo que sí 
se puede afirmar es que el RCEP, es un paso sólido para que China 
logre la hegemonía mundial, lo que no será fácil, dado el rol deter-
minante que juega y jugará EUA.

Ciertamente, como se sabe, China con su iniciativa de la 
BRI, incrementó de manera poco antes vista su armamento mi-
litar tanto terrestre como marítimo, esto bajo la justificación de 
darle mayor certidumbre a sus socios comerciales con respecto 
al comercio, pero al mismo tiempo está mostrando al mundo su 
poderío en los mares y océanos, y en repetidas veces ha dejado 
claro que dominará no solo las rutas terrestres sino marítimas de 
aquella zona del mundo. 

En ese sentido EUA tiene socios que ahora juegan el papel 
de estratégicos para este país, pues son naciones que se encuen-
tran en una zona geográfica significativa para el actuar de la BRI, 
y en ese sentido EUA refuerza sus relaciones con ellas, para no 
renunciar a su presencia en aquella parte del mundo, para no  de-
jarle el poderío económico solamente a China (Ballesteros, 2021).

Uno de los casos que justifica lo anterior es la presencia in-
directa de EUA en Taiwán por ejemplo, ya que a pesar de que con 
este país no tiene oficialmente lazos diplomáticos, es el principal 
proveedor de armas de la isla, algo que de manera indirecta incita 
a no ceder ante el poderío de China continental (Ribeiro, 2021).

Lo anterior en conjunto con los constantes conflictos en el 
mar de China, por el dominio de las Islas Spratley y por situacio-
nes geopolíticas con Vietnam, hacen algunos de los problemas que 
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China se está enfrentando de cara a su nuevo poderío económico 
al hacer la firma de este nuevo acuerdo. En consecuencia, se visua-
liza desde cierta arista, que EUA podría representar un contrapeso, 
que impediría a China lograr sus objetivos de mayor peso en la 
región del Noreste y Sudeste de Asia. 

Otra situación que se tiene que considerar, dentro de los 
posibles problemas que están asechando al nuevo RCEP, es la re-
ciente cumbre del Quad entre la India, Australia, Japón y EUA (or-
ganizada por este último),  que busca generar cierto descontrol de 
cara a la ratificación del RCEP, puesto que la presidencia de Biden 
ha realizado pactos estratégicos con la idea de fomentar alianzas 
con sus socios, tanto en el sector salud, como en el comercial y 
militar (Fritz, 2021).

Por otro lado, otro punto que se debe considerar en el de-
venir del nuevo RCEP es la conjugación de este ACR con el actual 
CPTPP, pues como se sabe Australia, Brunei, Japón, Malasia, Nue-
va Zelanda, Singapur y Vietnam son países que están presentes en 
ambos ACR. A este respecto Chen, Ouyang y Zhong (2021) vislum-
bran la posibilidad, de que China utilice a estos países para incre-
mentar su presencia en el CPTPP. 

De hecho, uno de los puntos expresados en el rubro de aso-
ciaciones globales del informe sobre la labor del gobierno en la 
XIII Asamblea Popular Nacional de China, es la unión de este país 
al CPTPP (Pueblo en Línea, 2021), lo que confirmaría la hipótesis 
anterior y con ello, el abanico de posibilidades y nuevas relaciones 
se incrementaría de manera significativa.

De acuerdo con la idea anterior, China también puede usar 
a los países antes mencionados para tener una relación más estre-
cha con México y teniendo en cuenta el ALC de México con EUA 
(T-MEC), este puede ser un camino un poco más largo, pero seguro 
para incrementar por esa vía las relaciones comerciales con EUA, 
sin que este último país pueda impedirlo. Ello, porque lo haría al 
amparo adhoc de los estatutos de la OMC y al hecho de que al salir 
EUA del TPP en 2017, dejó un área de oportunidad importante para 
China (Pique, 2021). Esta última hipótesis también traería un incre-
mento del comercio China-México, algo que no es inviable pensar.
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Asimismo, un punto de análisis que también se debe con-
siderar, son las metas que se tienen y los planes para el nuevo 
RCEP. En ese sentido en 2020, el viceministro de comercio de Chi-
na (Wang Shouwen) expresó que las exportaciones de China a los 
países del ACR representaron el 27% del valor total de las exporta-
ciones de la nación, y las importaciones de los miembros de RCEP 
representaron el 37.8% de las importaciones totales (cuadro 2). 

Una vez que el acuerdo entre en vigor, aproximadamente el 
90% del comercio estará libre de aranceles, así mismo se impulsa-
rá el crecimiento económico, la inversión y en general, el desarro-
llo económico de sus países miembros, en la expectativa de que el 
acuerdo aumente las exportaciones de sus miembros en más del 
10% para 2025 (Xinhua, 2021b). 

Frente a este posible escenario, hay algunos excépticos 
(Mohamad, 2021) que consideran que muy difícilmente el RCEP 
podrá resarcir las pérdidas que China ha registrado frente a EUA, 
debido al deceremento del comercio bilateral con dicho país en los 
años 2019-2020.

En el mismo sentido, de las metas y las perspectivas de me-
diano y largo plazo, es importante analizar la evolución del PIB de 
cada una de las economías del RCEP en relación a su crecimien-
to. La gráfica 25 presenta una proyección hecha por el FMI hacia 
2026, en la que analiza a los 15 países del RCEP en una proyección 
hacia 2026, proyección hecha por el FMI (2021). Según esa proyec-
ción, se descarta un alto crecimiento económico de China, gracias 
a su nueva asociación y como éste se incrementa de manera sig-
nificativa. De hecho, es tal el aumento que agranda la brecha que 
tiene en la actualidad China con los demás países del ACR.
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Gráfica 25. Evolución del PIB, 2010-2026*  
de ASEAN y China (bdd)

Fuente: Elaboración propia con datos de FMI (2021).

Es por ello que, en la gráfica 26 se hace la misma proyec-
ción hacia el 2026 pero con la aclaración de que solamente están 
los países miembros de ASEAN. Derivado de la gráfica, se observa 
la importancia del RCEP para ellos, dado que, prácticamente todos 
muestran un incremento significativo en la evolución de su PIB.

Gráfica 26. Evolución del PIB de ASEAN, 2010-2026 (bdd)

Fuente: Elaboración propia con datos de FMI (2021).

Con lo anterior se visualiza que a pesar de que existan pro-
blemas que pueden minimizar el quehacer del nuevo RCEP en el 
mundo, no serán suficientes para detener el proyecto de integra-
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ción más grande que vaya a existir. Asimismo, la importancia de 
este ACR en el futuro inmediato está muy a hoc a las políticas que 
imperan hoy en  el mundo, por lo que no es descabellado ni im-
posible de que el RCEP logré alcanzar sus metas de crecimiento, y 
al menos que exista una catástrofe, tipo COVID-19 o aún peor, que 
desequilibre al mundo; es evidente el crecimiento de la región del 
Este-Sudeste de Asia, así como de los dos países más importantes 
de Oceanía, ambos de la mano del RCEP.

Conclusiones
El RCEP sin lugar a duda, como se mencionó a lo largo de este 
apartado, es el ACR más grande que el mundo ha concebido y en 
ese sentido, este se encuentra en el epicentro de las miradas del 
mundo. Su trascendencia radica en el hecho de que, con él en mar-
cha, China se convertirá de facto en el eje del proceso de integra-
ción en Asia Oriental y Oceanía. 

Desde este punto de vista, en el capítulo, se dio respuesta 
puntual a las preguntas que se formularon al principio en torno a 
su constitución, importancia económica y comercial para la región 
y sobre todo su gran potencial, que está por despuntar a partir de 
su ratificación por los 15 países que lo conformarán. A la fecha se 
sabe que China, Japón y Singapur ya lo han ratificado y que varios 
países de la ASEAN están en etapa definitoria en el mes de octubre 
de 2021 así como Australia y Nueva Zelanda.

De ahí que, su entrada en vigor es sin lugar a duda de gran 
importancia para forjar el nuevo rumbo del comercio y de la eco-
nomía mundial, pues como se mencionó, China no solo está por 
iniciar el ACR más importante que tiene el mundo, sino que ade-
más tiene el proyecto del siglo que en este estudio llamamos la BRI 
4.0, el que sin lugar a duda hace que el mundo sea más pequeño y 
el progreso y desarrollo, sea lo que impere en los países que perte-
necen a este macroproyecto.

Con lo anterior, y soportado de un 7% de crecimiento en el 
gasto en I+D que China tiene pronosticado en su XIV Plan Quin-
quenal de Desarrollo Económico y Social 2021-2025 y del impulso 
que da a la innovación y a la aceleración del sistema industrial 
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(Pueblo en Línea, 2021) harán en conjunto una ecuación de cre-
cimiento interesante y difícil de entender y resolver por parte de 
Occidente, pues son tantos los proyectos que encabeza de cara a la 
creación del nuevo orden mundial, que es una posibilidad latente 
la asunción de China como hegemonía mundial.

Con lo anterior queda demostrado que los sectores de ne-
gociación del RCEP, serán los estratégicos en el futuro inmediato 
y la caída de las barreras arancelarias y las cláusulas negociadas 
harán que, en un producto terminado intervengan varios países 
para bajar los costos, lo que sin lugar a duda incrementará la com-
petitividad y el movimiento de mercancías y servicios en la región, 
lo cual es parte de los objetivos principales del RCEP.

En el contexto de la guerra comercial, que aún se encuentra 
en un impasse, que si bien no ha escalado aún más, no se reducen 
ni quitan los aranceles mutuos. De ahí la importancia de que dicho 
ACR se apruebe por los congresos nacionales de los países firman-
tes, para dar certeza al proceso de integración en sí y a la región 
le permita volverse la más competitiva del mundo. Obviamente, 
de paso, contrarrestar el impacto adverso que hasta la fecha le ha 
ocasionado a China.  

Finalmente, el RCEP es un acuerdo que fortalecerá el des-
envolvimiento actual del poder económico y comercial chino y 
este será una herramienta más para su presencia en la región y 
en el mundo entero lo que contribuirá a la supremacía global que 
tanto ha buscado: dar un nuevo salto adelante, en su meta de con-
vertirse en una potencia hegemónica en la económica de global 
del siglo XXI.
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La pandemia de la COVID-19 cambió al mundo como se le co-
nocía en los años previos a su aparición en 2019, y aunque la 

comunidad internacional implementó una estrategia local, nacio-
nal y global para controlarla, la cual redujo el movimiento de la 
población y con ello, de la economía, dicha estrategia ha sido insu-
ficiente para contenerla y , aún generan incertidumbre.

Efectivamente, la reducción de la movilidad y de la actividad 
económica en 2020, hasta hoy no han logrado controlar el contagio 
ni dinamizar la economía, más bien parece ser un fenómeno con el 
que la población del mundo y la economía, tendrán que habituarse 
a coexistir en los próximos años. Desde su aparición y hasta el mo-
mento, la COVID-19 ha tenido diversas consecuencias, tanto direc-
tas como indirectas, al interior de los países, pero, sobre todo, en las 
relaciones entre estos y de la misma comunidad internacional.

Cada país y sociedad, cada empresa y familia, cada individuo, 
hombre o mujer, en su combate y defensa ante la COVID-19, ha te-
nido resultados según su estrategia, perspectiva, recursos aplicados 
y la seriedad con que la ha combatido o la está combatiendo. Lógica-
mente, cuando se declare controlada la pandemia, lo que se espera 
finalmente se haga más temprano que tarde, será necesario hacer 
un inventario del estado en que quedará el mundo, la población que 
lo habita, la economía y las relaciones entre los países, entre otros.

Mientras llega ese momento, los países están reaccionando 
de diversa manera para convertir los efectos de la doble crisis en 
una oportunidad. Y aunque en este libro solo se realizó un análisis 
inicial y parcial sobre cómo están respondiendo algunos países ante 
la contingencia, los hallazgos y resultados parciales son suficientes 
para derivar en algunas conclusiones generales en materia de las 
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relaciones económicas internacionales y de la competencia por la 
supremacía económica global, en el marco de la coyuntura de la 
COVID-19.

En primer lugar, ante la irresolución del conflicto comercial 
entre EUA y China, el comercio y producto globales disminuyeron, 
y con ello impactaron a muchos países, principalmente de forma 
negativa y aunque en enero de 2020 firmaron la Fase Uno del acuer-
do para parar el conflicto, lo cierto es que dicho conflicto entró en 
un stand by, el cual se amplió debido al inicio de la pandemia y su 
impacto internacional.

Peor aún, la pandemia se convirtió en un factor adicional 
que impidió dar continuidad y seguimiento a los acuerdos de la Fase 
Uno, impidiendo avanzar en las Fases Dos y Tres, que se esperaba 
se firmaran en 2021. Por el contrario, al calor del debate en torno a 
la responsabilidad del origen del virus, el conflicto escaló a la parte 
política y recientemente tecnológica, prolongando y complicando 
su solución. 

Dicho conflicto continua en la actualidad, ya que el gobierno 
de Joseph Biden (2021-2025) no levantó las medidas impuestas des-
de la presidencia de Donald Trump (2017-2021), lo que hace que di-
cho conflicto siga vigente, retardando la recuperación del producto 
y comercio global. Con la prolongación del conflicto, pierden todos, 
particularmente los agentes económicos de cada país, que han teni-
do que absorber el incremento de precios en los bienes intermedios 
y finales, para empresas y consumidores, derivado de la imposición 
de los aranceles mutuos.

A fin de cuentas, EUA logró reducir el déficit con China de 
manera significativa entre 2019 y 2020, sin embargo, esa reducción 
del déficit, redujo el comercio bilateral, pero no logró reducir de ma-
nera significativa su déficit comercial crónico, antes peor, lo incre-
mentó en lo que va de 2021. China, por su parte, intensificó su políti-
ca de diversificación comercial, logrando la firma del RCEP a finales 
de 2020. Con este ACR, China espera reducir su dependencia del 
mercado estadounidense, a la vez que fortalecer su proyecto regional 
y global, al crear el área de libre comercio más grande del mundo.

En segundo lugar, se tiene precisamente que, la nueva admi-
nistración de Joseph Biden, que pretende restablecer el protagonis-
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mo que ha caracterizado a dicho país, particularmente después de la 
SGM de 1939-1945 y del desmoronamiento del socialismo en 1991, 
busca una mayor presencia en América Latina; región que histórica-
mente considera su patio trasero, por lo que no había estado en sus 
prioridades globales.

China, sin embargo, que gracias a su boom económico se 
convirtió en uno de los mayores exportadores e importadores del 
mundo, consideró a algunos países de América Latina como ofe-
rentes naturales de bienes primarios y commodities, necesarios para 
fortalecer su economía interna y externa; asimismo, ha considerado 
a la región como destino de inversión y ha firmado algunos acuerdos 
regionales de integración con países como Chile, Perú y Costa Rica. 
Todo ello ha dado como resultado un fortalecimiento de la relación 
chino-latinoamericana, a grado tal que invitó a la región latinoame-
ricana a integrarse al proyecto de la BRI.

Por estas razones, pero principalmente por el apoyo, que la 
mayoría de los países de América Latina ha recibido de China des-
de que la región se vio afectada por la pandemia de la COVID-19, 
mientras que EUA dio prioridad a su población, es que la región y 
China buscarán fortalecer aún más su relación económica, política, 
de cooperación y educativa. Ello, naturalmente complicará el obje-
tivo del gobierno de Biden de disminuir la presencia de China en 
América Latina.

Más bien, lo que se podría deducir es que la relación tortuosa 
entre China y EUA de suyo, podría ampliarse a la región, extendien-
do y complicando aún más la posible solución al conflicto comercial 
entre ambos países. América Latina, lamentablemente seguirá sien-
do territorio de disputa entre las dos grandes potencias económicas 
del mundo, lo que bien encausado podría darle elementos para re-
definir su relación con ambas potencias. La pregunta que quedaría 
en el aire, sería: ¿Tendrán los países de América Latina la visión y 
estrategia suficiente para darse cuenta de la gran oportunidad que se 
le presenta ante sí, o seguirán dejando que otros decidan su destino?

 A esta respecto, y en tercer lugar, destaca la oportunidad que 
la COVID-19 brindó a México, para redefinir sus relaciones con Chi-
na. El gobierno de izquierda mexicano pronto entendió que el rol 
que juega China en las cadenas globales de valor, particularmente 
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en la industria de la salud, sería determinante para poder contar 
con los suministros de todo tipo de productos de la salud, para ten-
der el primer puente aéreo de país de América Latina con China y 
abastecer de esos productos indispensables a la país.

En el marco de la COVID-19, México logró reducir el históri-
co déficit comercial que tiene con China desde inicios de la década 
de los noventa del siglo pasado e incluso, registró un superávit en 
la balanza agropecuaria. Esta reducción del déficit y las nuevas ex-
pectativas que se están generando para incrementar la presencia 
de las empresas chinas en México y mexicanas en China, es uno de 
los efectos positivos más notables de la pandemia.

China, por su parte, mantiene vínculos con la segunda eco-
nomía más importante de América Latina y de alguna manera 
aprovecha las rencillas que el Tratado Estados Unidos, México, Ca-
nadá (UMSCA, T-MEC) le permite, dada la existencia de la cláusula 
32 del T-MEC que impide a los miembros de este acuerdo, tener 
acuerdos de libre comercio con China.

El nuevo acercamiento entre México y China permitió al 
primero, ser el único país de América Latina y muy probablemen-
te del mundo, de contar con las principales vacunas contra la CO-
VID-19 desarrolladas por China y aprobadas por la OMS, país que 
desde que aplicó la vacuna CanSino en la Fase III de pruebas en 
México, fue de los primeros países en recibir el antígeno para su 
aplicación a la población.

Es así como la COVID-19 permite reconfigurar las relacio-
nes de México con China y cómo gracias a estas, México se ha 
beneficiado del relanzamiento de la relación. Solo restaría plantear 
que se esperaría que el gobierno de México fuera muy inteligente 
y que el nuevo embajador no cometa los mismos errores u otros 
mayores a los de algunos de sus homónimos ni que el gobierno 
mexicano, repita los errores como los cometidos por el último go-
bierno federal de 2012-2018. En este sentido, habría que pensar 
según un dicho mexicano: la tercera es la vencida.

Lo anterior, en alusión a las muy buenas relaciones diplo-
máticas que México y China tuvieron en la década de los setenta 
del siglo XX y a los dos primeros años del relanzamiento de la rela-
ción en el sexenio 2012-2018, luego de dos sexenios de gobierno ál-
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gidos con China (2000-2006 y 2006-2012). En efecto, en 2013-2014, 
México logró grandes acuerdos políticos, económicos y educativos 
con China, pero que se tiraron por la borda por malas decisiones, 
antes de poder implementarse los grandes proyectos en los que 
China había invertido o estaba por invertir en México.

En cuarto lugar, se podría afirmar que la competencia por la 
supremacía económica global, no espera a que se supere la crisis 
de la COVID-19, más bien se consolida. Esto, debido a que, en los 
últimos meses de 2020, se firmó el RCEP, que de aprobarse por los 
gobiernos de los 15  países participantes, se constituirá en el ACR 
más grande del mundo, el cual es liderado por China, que si bien 
en un principio lo impulsó como un acuerdo alternativo al enton-
ces Tratado de Asociación Transpacífico (TTP) liderado por EUA, 
en la actualidad se ha convertido en parte de la estrategia china de 
supremacía económica global y como una respuesta directa a la 
guerra comercial con EUA.

El RCEP, que entraría en vigor en enero de 2022, se conver-
tirá en una acción esencial para, conjuntamente con la BRI china, 
consolidar la nueva inserción económica global que impulsa China 
desde la década pasada, y que estaría completada para dar un nue-
vo gran salto adelante en su interés de convertirse en la primera 
potencia económica del mundo.

En un principio y previo a su entrada en vigor, el RCEP ya 
registra la importancia que tiene China para el resto de los paí-
ses que conforman el acuerdo comercial y su puesta en marcha, 
solo lo confirmará como el mayor ACR del siglo XXI, obviamente, 
mientras no aparezca otro u otros, o una combinación de mega 
acuerdos comerciales tipo EU-TMEC

Para concluir, solo falta hacer algunas puntualizaciones. Pri-
mera, la COVID-19 es el fenómeno que desde 2020 y hasta la fecha 
y muy probablemente algunos años más, mantiene al mundo en 
alerta. En este sentido, dicha pandemia sigue condicionando la ac-
tuación de gobiernos, empresas, familias e individuos, en general, 
sin olvidar los estragos sobre el medio ambiente, derivado de los 
efectos de esta. Debido a ello, es posible que aún no estemos ante 
la presencia de su real impacto en la sociedad del mundo.
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Segunda, las esferas económica y de las relaciones interna-
cionales, están sufriendo un proceso de cambio y ajuste a las con-
diciones que la pandemia ha generado al mundo. En este sentido, 
ceteris paribus, los resultados de la presente investigación podrían 
modificarse en algún sentido, si dicho fenómeno se agravara aún 
más o incluso, si se estuviera en la antesala de su control y/o erra-
dicación.

Tercera, cada país, gobierno y sociedad, deberá someter su 
actuación a un ejercicio autocrítico de lo que hizo y está haciendo, 
para combatir y controlar a la pandemia.  De hecho, desde el punto 
de vista político, ya algunos gobernantes fueron o han sido evalua-
dos en su desempeño frente a la COVID-19, al dejar el poder, ya 
sea porque no los reeligieron o porque el partido político que los 
llevó al poder cayó en el descrédito por la incapacidad para hacer 
frente a la doble crisis que está afectando al mundo.

Cuarta, señalar que la COVID-19 está convirtiéndose en el 
principal instrumento con que China está generando las bases para 
una reconfiguración de sus relaciones con el mundo, que pudieran 
marcar el inicio de un cambio sistémico global; así se encuentre en 
su fase inicial dicha reconfiguración, por lo que habría que ver si al 
finalizar la presente década, China habrá alcanzado su objetivo de 
escalar al máximo peldaño del poder económico global.

Quinta y última, de confirmarse una nueva reconfiguración 
del mundo impulsada por China, se esperaría que esta nueva re-
configuración no enfrentara un contexto internacional y aún na-
cional post COVID-19 inestable o con nuevas incertidumbres en 
torno al futuro inmediato del mundo, en una transición hacia un 
posible nuevo orden económico internacional, centrado en Orien-
te y con China a la cabeza de este.
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